
        
            
                
            
        



  

    

       


    


    

      Una belleza inalcanzable


    


     

La enfermera Rita Barone se sabía de memoria el cuerpo del taciturno cardiólogo Matthew Grayson: sus hombros anchos, sus manos fuertes, aquellos ojos que la cautivaban con sólo mirarla y aquel gesto de pocos amigos que la había seducido hasta hacerla entregarle su inocencia. Sin embargo, no sospechaba que él era el admirador secreto que había estado mandándole regalos. Matthew Grayson se sentía como un tonto. Todo un cirujano como él encaprichado con una joven enfermera... Pero, por muy inapropiado que resultara, no podía dejar de soñar con acariciarla, besarla, desnudarla...

Para un tipo como él acostarse con una belleza como ella no era más que una fantasía...

 

 




  




  

    
Quién es quién:

MATTHEW GRAYSON: Creció rodeado de riqueza y privilegios, pero su pasado le ha dejado cicatrices, algunas externas y otras íntimas. Exuda una seguridad en sí mismo arrogante y malhumorada, pero, ¿cómo es el verdadero Matthew Grayson?

RITA BARONE: A pesar de su considerable dote, ha dedicado su vida a la enfermería. Tal vez su admirador secreto sea capaz de sacar a la luz la mujer sensual que lleva oculta.

EMILY BARONE: Esta joven prima de los Barone es una experta en mantener ocultos sus sentimientos más íntimos.

 

 




  




  

    
Prólogo:

Era un hecho que las cosas iban más lentas en las salas de urgencia de los hospitales de Boston durante el invierno, y sin embargo Rita Barone no pudo evitar mirar con asombro lo especialmente concurrida que estaba la sala aquella helada mañana de febrero. Había trabajo de sobra como para mantener a todo el personal ocupado. Y desde luego, el suficiente como para arrepentirse de haber cambiado el turno para echarle una mano a las otras enfermeras. Normalmente, Rita trabajaba en la unidad coronaria, que era un paseo por el parque en comparación con Urgencias. Sin embargo, Rita había comenzado allí su etapa en el hospital general de Boston, así que, de alguna manera, era como regresar a casa.

En casa, no obstante, no tenía que enfrentarse a catarros mal curados ni a uñas incarnadas. No. Cuando Rita iba a casa (a la mansión de Beacon Hill en la que había crecido, no a la casa de piedra que compartía con dos de sus hermanas), sus padres la trataban como a una princesa. De hecho, en aquellos momentos podría estar viviendo como una princesa si así lo hubiera deseado. Cuando los hermanos Barone cumplían veintiún años, se les entregaba una dote de un millón de dólares. Pero Rita, por muy absurdo que pareciese, había querido ser enfermera en lugar de princesa. Ahora, después de tres años trabajando en el hospital general de Boston, se daba cuenta de que había escogido la opción correcta. Porque las princesas, por lo que ella sabía, en raras ocasiones salvaban vidas. Y además, no tenían una cobertura médica tan buena como la que Rita tenía.

-Disculpe, pero llevo esperando más de media hora -le dijo una joven mientras se inclinaba sobre el mostrador de enfermeras, como si estuviera comprobando que no hubiera ningún médico extra escondido allí-. ¿Cuánto tiempo más pasará hasta que alguien pueda verme?

-Supongo que no mucho -respondió Rita sabiendo que estaba siendo demasiado optimista-. Esta epidemia de gripe ha calado muy hondo por todas partes.

Además, y como era lógico, estaban obligados a atender primero los casos más graves. Con fiebre moderada, algo de tos y ningún familiar médico, aquella mujer iba a tener todavía que esperar un buen rato.

Por otra parte, estaban esperando una ambulancia, de cuya llegada los habían alertado hacía unos momentos. Un vagabundo había sufrido una ataque al corazón no muy lejos del hospital. Rita ya se lo había comunicado a la unidad coronaria, y desde allí iban a enviar a su mejor médico, el doctor Matthew Grayson, algo así como una leyenda en el hospital general.

En honor a la verdad, su estatus no se debía enteramente a su talento como cirujano cardiovascular. No, parte de su estatus era más de cuento de hadas que de leyenda. Porque el doctor Grayson se parecía mucho, sin lugar a dudas, a un personaje de cuento. A la bestia de La bella y la bestia. No era sólo por su actitud, aunque bien es cierto que ésta había sido descrita como «bestial» por más de una enfermera. Rita apenas conocía al doctor Grayson, pero estaba convencida de que nadie en la unidad coronaria, ni en general en todo el hospital, conocía de verdad a aquel hombre.

Rita nunca había tenido ningún encontronazo con el doctor Grayson, como muchas otras compañeras, pero entendía por qué los demás lo encontraban una persona muy difícil. En ocasiones era gruñón hasta extremos inconcebibles, incluso cuando estaba de buen humor.

Las cicatrices que tenía en la cara y en el cuello, en el lado izquierdo, contribuían a crear su apariencia de bestia. Rita no sabía cómo se las había hecho. El doctor Grayson nunca hablaba de ellas, ni tampoco los que lo rodeaban, si sabían lo que les convenía. De cualquier modo, aquellas cicatrices lo habían dejado definitivamente marcado. Era obvio que se había sometido a más de una operación, pero ni siquiera los cirujanos plásticos eran capaces de hacer milagros. Rita estaba convencida de que el doctor Grayson estaba marcado para siempre.

Pero no podía estar segura de que fuera realmente una bestia. Cierto que intimidaba bastante, pero también era un profesional dedicado que salvaba muchas vidas. Rita admiraba y respetaba su habilidad como cirujano, y se figuraba que probablemente tendría sus razones para ser tan gruñón. En cualquier caso, nunca había mostrado esa actitud hacia ella. De hecho, se mantenía más bien apartado de su camino, lo que para Rita resultaba perfecto.

En cualquier caso, hacía falta mucho más que una cara marcada y un mal carácter para intimidara Rita Barone. Era la penúltima de los ocho hermanos de una conocida familia de Boston, así que no le quedó más remedio que aprender pronto a cuidar de sí misma y no permitir que las cosas le afectaran. Había crecido con cuatro hermanos mayores que se habían comportado como auténticas bestias, sobre todo cuando alcanzaron la pubertad.

Como si le hubiera leído el pensamiento, el doctor Matthew Grayson apareció entonces en dirección al mostrador de enfermeras, con la bata blanca flotando a su espalda sobre unos pantalones oscuros. Llevaba también camisa blanca y una corbata discreta en tonos azules.

-¿No ha llegado todavía el paciente del infarto? -preguntó de sopetón, sin saludar antes, cuando se hubo detenido frente a Rita.

-Llegará en cualquier momento -contestó ella.

Rita pensó que, de no ser por las cicatrices de la cara, sería un hombre extremadamente atractivo. Mediría alrededor de un metro ochenta y cinco, bastante más que ella, que, con su metro setenta y siete, no estaba acostumbrada a que la sobrepasaran. Si a aquella altura se le añadía su constitución atlética, unos ojos verdes soñadores, un cabello color avellana con reflejos dorados y los trajes caros de marca por los que solía optar, se tenían todos los ingredientes para ser una estrella de Hollywood.  Únicamente las cicatrices estropeaban su perfección.

Y sin embargo, pensó Rita, de alguna manera , aquellas marcas le añadían encanto. Conseguían que su belleza no fuera demasiado perfecta, y lo hacían parecer más humano.

Aunque en aquel momento parecía más bien un dios, con aquella altura. Rita luchó contra la tentación de ponerse de pie, y se quedó sentada donde estaba, como si su cercanía no le afectara. Y no le afectaba, a excepción de que el ritmo de su corazón se había multiplicado por cuatro desde el momento en que lo vio dirigirse a ella.

Pero, ¿qué otra cosa podía haber hecho su corazón? Esperaban a un hombre con un infarto en cualquier momento, y el doctor Grayson estaba preparado para la acción con antelación, y era lógico que a ella le sucediera lo mismo, y eso no tenía nada que ver con el atractivo del doctor. Cuando oyó la sirena que anunciaba desde el exterior la llegada de la ambulancia, Rita se levantó de la silla y rodeó el mostrador de enfermeras con el doctor Grayson siguiéndole los talones.

El personal sanitario introdujo a voces y entre aspavientos a un hombre mayor que se quejaba de dolor mientras agitaba los brazos. Rita se dio cuenta de que estaba muy sucio cuando se acercó para guiar a los enfermeros a la sala de observación. Y también asustado. Se colocó a su lado y agarró instintivamente la mano del hombre, resintiéndose un tanto cuando él apretó la suya con tanta fuerza que la lastimó.

-No se preocupe -le dijo Rita cuando se detuvieron en una sala pequeña-. Se va a poner bien -aseguró aunque no estuviera muy segura de ello-. Aquí tenemos todo lo necesario para ayudarlo. Lo vamos a cuidar muy bien.

El hombre cesó entonces de intentar zafarse de los enfermeros y dejó también de gritar. Cuando se giró para mirar a Rita, tenía la respiración agitada y los ojos llenos de miedo.

-¿Quién... quién es usted? -musitó antes de componer una mueca de dolor.

-Me llamo Rita -contestó ella colocando su otra mano sobre la que el hombre tenía bien sujeta.

Con toda la discreción de la que fue capaz, le tomó el pulso. No quería que volviera a asustarse. No lo tenía tan disparado como habría pensado dadas las circunstancias, pero seguía siendo acelerado.

-¿Es usted... médico? -preguntó el hombre con dificultad.

-No, soy enfermera -respondió Rita mientras se percataba de la actividad desplegada a su alrededor-. Pero el médico está aquí. Está usted en una sala de urgencias del hospital general de Boston, y tiene un infarto. Ahora voy a medirle la tensión. No le dolerá -se apresuró a añadir cuando el hombre abrió la boca con intención de volver a gritar-. Se lo prometo. Pero tiene que dejar que comprobemos su estado.

-Lo hemos estabilizado -aseguró un miembro del personal sanitario desde el otro lado de la camilla-. Pero todavía no está fuera de peligro. Ni mucho menos.

Rita le dirigió a su compañero una mirada censuradora. Lo último que necesitaba aquel hombre era oír que todavía estaba en peligro.

-¿Voy... voy a morirme? -preguntó el hombre con un aullido.

-No -respondió Rita apretando los dientes sin dejar de mirar a su compañero, que se limitó a encogerse de hombros-. Se va a poner bien. ¿Cuál es su nombre?

Joe -respondió el hombre tras unos segundos, todavía muerto de miedo.

-¿Tiene usted familia, Joe? -le preguntó Rita mientras los demás trataban de monitorizarlo y ponerle una mascarilla conectada a una botella de oxígeno-. ¿A quién podemos llamar para que se sienta usted más a gusto?

El hombre sacudió la cabeza, mientras aspiraba con escasa fuerza el aire de la mascarilla.

-A nadie. No tengo familia -respondió con voz todavía más débil que antes-. Pero... pero usted hace que... que me sienta mejor -consiguió decir a duras penas.

-Muy bien, Joe -dijo entonces Rita con una sonrisa-. Entonces, me quedaré aquí a su lado. ¿Qué le parece?

-Eso estaría muy bien -aseguró él asintiendo levemente-. No... no se vaya a ningún sitio.

-No lo haré -prometió Rita.

El hombre esbozó una sonrisa agradecida, pero estaba quedándose claramente sin fuerzas. Rita rezó en silencio para que se pusiera bien. No sabía nada de él, excepto que no tenía casa ni familia y que su nombre era Joe. Y también sabía que era un luchador, un superviviente, y no tenía más remedio que admirarlo por ello. Ojala sobreviviera también a aquello.

-Este es el doctor Grayson -le dijo Rita apuntando con la cabeza al cirujano, que estaba al otro lado de la sala-. Enseguida estará con usted. Es muy bueno. El mejor.

Rita levantó la vista y se dio cuenta de que el doctor Grayson la estaba observando atentamente, como si quisiera preguntarle algo. Ella abrió la boca para preguntarle qué quería, pero en ese momento Joe comenzó a gritar y a revolverse de nuevo. Pensando que los dolores habían vuelto, Rita se dio la vuelta para atenderlo, pero no era el dolor lo que había provocado aquella reacción. Joe estaba mirando directamente al doctor Grayson y había reunido fuerzas de flaqueza para levantar el brazo y señalar las cicatrices de la cara del otro hombre.

-No le deje... no le deje acercarse a mí -dijo

Joe, muy agitado-. No es... no es humano. Es un monstruo.

El doctor Grayson ignoró aquel comentario y se acercó hasta él. Pero antes de que pudiera tocarlo,

Joe comenzó a hacer aspavientos.

-¡Que se vaya! ¡Que se vaya!

-Joe, por favor... -trató de calmarlo Rita.-¡Es uno de ellos! -exclamó el vagabundo señalando al médico-. ¡Es ... es una de las gárgolas de San Michael! A veces... a veces me persiguen... en mis sueños... para llevarme al infierno. ¡Son monstruos! ¡Que se vaya!

-No pasa nada, Joe -dijo Rita sujetándole con firmeza los brazos a ambos lados del cuerpo-. El doctor Grayson está aquí para ayudarlo. Es un cirujano excelente y un hombre maravilloso. Nadie va a hacerle daño-. Aseguró sujetándolo aún más fuerte-. Se lo prometo. Yo estoy aquí a su lado, y no dejaré que nadie le haga daño.

Sus promesas parecieron tranquilizarlo. O tal vez estaba demasiado cansado y demasiado dolorido como para seguir luchando. Rita renunció a comportarse como una enfermera y dejó que otra compañera se encargara de las necesidades médicas de Joe. Ella volvió a tomar la mano del enfermo entre las suyas y la apretó con fuerza mientras le musitaba palabras tranquilizadoras, asegurándole que se pondría bien ahora que el doctor Matthew Grayson iba a ocuparse de él.

Y Rita estaba segura de que se recuperaría, precisamente por aquella razón.

¿Quién no se pondría bien bajo los cuidados de un hombre semejante?





  



 

Capítulo Uno

La unidad coronaria del hospital general de Boston estaba muy tranquila para ser viernes por la noche. Estaba claro que el frío viento de abril hacía que muchos pacientes se quedaran en casa. Por consiguiente, Rita Barone había podido encontrar cinco minutos para salir del mostrador de enfermeras y tomarse un café de máquina en la sala de espera. El café era muy malo, pero constituía su único apoyo para soportar el turno de noche, en el que llevaba meses sin trabajar.

Después de tres años en aquel hospital, había conseguido acceder al horario diurno, y sólo hacía el turno de noche cuando tenía que cubrir a algún compañero, como aquella noche, o para sacarse algún dinerillo extra en Navidad.

No necesitaba una paga extra, ya que los Barone de Boston no tenían problemas económicos, pero Rita era la clase de mujer que quería descansar sobre sus propios laureles, y no sobre los de su familia.

Mientras sacaba el café de la máquina, Rita recordó que aquel día cumplía exactamente tres años trabajando en el hospital. Había comenzado sus prácticas allí exactamente dos meses antes de licenciarse en enfermería por la universidad de Boston, un mes justo después de cumplir veintidós años. Ahora, con veinticinco, allí estaba, conmemorando el aniversario de su ingreso trabajando de noche.

Rita regresó al mostrador de enfermeras con su vaso de plástico lleno de café y se volvió a sentar. Con aire ausente, se recogió un mechón de la melena castaña que se le había escapado de la coleta antes de ponerse a buscar el informe de un paciente. Fue entonces cuando vio el pequeño paquete blanco colocado en su casillero.

Rita luchó contra la ola de aprensión que le recorrió la espina dorsal al verlo.

Aquello no estaba allí cuando se había levantado por el café. Quienquiera que lo hubiera dejado, acababa de hacerlo hacía un instante, cuando ella no estaba. Se trataba de una caja cuadrada envuelta en papel de seda blanco y rodeada por un lazo dorado. Estaba claro que era un regalo. Pero en lugar de sentirse halagada por la sorpresa, Rita sintió que su interior se congelaba. Aquella era la tercera vez que encontraba un regalo en su casillero. Como en las ocasiones anteriores, miró para ver si encontraba una nota que lo acompañara, y tampoco esta vez la encontró. Y, como siempre, aquello la molestó. Y mucho.

Tenía que reconocer que la primera vez se había sentido halagada. Había ocurrido dos meses atrás, el día de San Valentín. Cuando regresó de almorzar, Rita había encontrado una cajita en su casillero sin ninguna nota que explicara su aparición. Le había encantado abrirla y encontrar en ella un pin que representaba un corazón rodeado por una venda dorada. Le pareció un detalle muy apropiado para una enfermera de cardiología, y se había apresurado a colocárselo en el bolsillo delantero de la bata, justo encima del nombre. Entonces esperó a que la persona que se lo había regalado se identificara y explicara el motivo de aquel gesto.

Dado que aquel primer regalo había aparecido el día de San Valentín, sus compañeros se apresuraron a asegurar que Rita tenía un admirador secreto. Ella había considerado ridícula aquella posibilidad, pero el rumor se había extendido enseguida como un reguero de pólvora por el hospital.

Todo el mundo se preguntaba de quién podía tratarse. ¿Tal vez de alguno de los atractivos nuevos residentes? ¿Algún compañero demasiado tímido como para confesar abiertamente sus sentimientos? ¿Un antiguo paciente convencido de que aquella encantadora enfermera de ojos oscuros le había salvado la vida?

El pin le había llamado la atención a mucha gente, pero nadie había reconocido ser la persona que se lo había regalado. Tampoco ninguno de sus compañeros había visto a nadie dejar nada en su casillero.

El segundo regalo apareció al mes siguiente en el mismo sitio con motivo de su cumpleaños. Una vez más, estaba envuelto en papel de seda blanco con un lazo dorado, y tampoco iba acompañado de ninguna nota. Rita lo había abierto con la esperanza de encontrar alguna pista que identificara a su supuesto admirador, y se había encontrado con una sencilla pulsera de plata en la que se engarzaban doce delicados colgantes relacionados con el mundo de la enfermería. En esa ocasión también se había sentido complacida, aunque no había podido evitar un sentimiento de temor.

 Pero Rita se dijo  a sí misma que era un tontería  , sentir miedo, que estaba claro que tenía un admirador secreto, y que eso no tenía nada de malo. Así que, igual que había hecho con el pin , se colgó el brazalete de la muñeca, esperando encontrar así a su admirador. Una vez más, nadie reclamó ser el autor del regalo.

Y ahora, aquel misterioso admirador atacaba de nuevo. Acababa de dejarle un tercer obsequio el día que se cumplían tres años desde que había comenzado a trabajar en el hospital general de Boston.

 

Tenía que tratarse de alguien que trabajaba en el hospital, si recordaba aquella fecha. Pero Rita no había notado que despertara el interés en ningún compañero del sexo opuesto. No tenía ninguna pista de que hubiera algún hombre que la viera como algo más que no fuera otro ser humano que habitaba el mismo planeta. Ni en el trabajo, ni tampoco fuera de él.

Nunca se había interesado demasiado por el sexo opuesto. Sus hermanas Gina y Maria le habían dicho muchas veces que estaba demasiado concentrada en el trabajo y se estaba perdiendo todas las demás cosas que la vida le ofrecía, incluido el amor.

Rita estaba de acuerdo en cierto modo. El trabajo era muy importante para ella. De hecho, era lo más importante después de la familia. Había querido ser enfermera desde que era niña, y su Profesión la llenaba más de lo que nunca creía que pudiera llegar a hacerlo una persona.

Y sin embargo, mientras observaba el tercer paquete que le habían dejado, tenía que reconocer que le gustaría mucho descubrir quién le dejaba los regalos. Rita exhaló un suspiro profundo y comenzó a desatar el lazo dorado. Luego abrió la caja que, como en las ocasiones anteriores, era blanca y sobria, sin ninguna marca que pudiera identificar el lugar en el que se había comprado el obsequio.

-Oh, Dios mío... -murmuró con reverencia cuando vio lo que había dentro.

Un pequeño corazón tallado en cristal brillaba alegremente ante sus ojos desde su mullido acomodo de papel, lanzando una luz caleidoscópica que reverberaba en un abanico de luz. Parecía ser un pisapapeles, pero era demasiado bello para tan funcional propósito.

Un corazón de cristal. ¿Se trataría de un símbolo de su trabajo, en el que se ocupaba de un órgano tan frágil? ¿O era una alegoría de los sentimientos que su admirador tenía por ella? ¿Y cómo iba a averiguarlo si él no daba la cara? ¿Y por qué no la daba?

Habían transcurrido dos meses desde la aparición del primer regalo. Seguramente ya estaba preparado para presentarse. A menos... a menos, pensó Rita, que sus intenciones no fueran honradas.

-Señorita Barone: ¿no tiene usted nada mejor que hacer que estar aquí disfrutando de su café?

Rita dio un respingo en la silla al escuchar aquella pregunta malhumorada. No por la pregunta en sí, sino porque la voz pertenecía al doctor Matthew Grayson. Además de por sus cualidades médicas, era conocido porque no le gustaba que se perdiera el tiempo en el trabajo.

Y también por su absoluta intolerancia hacia cualquier cosa que se aproximara ligeramente a la diversión. Alto, grande y malhumorado. Así era el doctor Grayson. Pero nadie nace solitario y gruñón, razonó Rita. Algo tenía que ocurrir en la vida de una persona para que se volviera así. Y ella no podía evitar preguntarse qué había pasado en la de Matthew Grayson. Se preguntaba también si no tendría algo que ver con las cicatrices que tenía en la. mejilla izquierda y en el cuello.

Rita cerró instintivamente la caja que acababa de abrir. No quería que el doctor Grayson se enterara de la existencia de su admirador secreto. Con todo el disimulo del que fue capaz, colocó la caja en su casillero y tiró a la papelera el papel de seda y el lazo antes de girarse para mirarlo.

-No lo he oído acercarse, doctor Grayson -dijo con la voz temblorosa.

-Está claro que no -respondió él con sequedad.

-Y no estaba «disfrutando» de mi café -le aseguró-. Me estaba tomando uno, de acuerdo, pero de máquina.

El doctor Grayson no pareció captar la sutileza. Se limitó a seguir mirándola con aire feroz.

-Está a punto de ingresar un paciente en la unidad coronaria -la informó el médico con voz neutra-. Un tal señor Harold Asgaard. La operación está prevista para las siete de la mañana, pero quiero tenerlo monitorizado toda la noche.

-Sí, señor -respondió Rita, tentada de hacer el saludo militar-. Me encargaré de ello.

-Bien.

-¿Algo más? -preguntó ella al ver que él se callaba.

Le parecía raro que el doctor Grayson la abordara para decirle que monitorizara a un paciente. Ese era el procedimiento habitual en la unidad coronaria.

El médico resbaló la mirada hacia el informe que tenía en la mano, comenzó a examinarlo, y luego sacudió la cabeza.

-No, creo que eso es todo. ¿Está usted de turno esta noche? -preguntó sin dejar de escudriñar el informe, como si se sintiera incómodo al mirarla a los ojos.

-Pues sí -respondió Rita, confirmando lo que era obvio-. Estoy cubriendo a Rosemary. Su abuela cumple cien años esta noche y van a celebrar una fiesta.

El doctor Grayson asintió levemente con la cabeza sin levantar la vista del informe.

-Es cierto -dijo con aire ausente-. Lo había olvidado.

Rita lo miró con suspicacia. No era propio de Matthew Grayson olvidar las cosas. Ni tampoco evitar los ojos de los demás. ¿Qué le ocurría aquella noche? Parecía un poco... ido.

-¿Se encuentra usted bien, doctor Grayson? -le preguntó sin pensarlo-. No parece usted mismo...

El levantó la vista y fue entonces cuando Rita cayó en la cuenta de que le había hablado con demasiada familiaridad.

-¿Y qué parezco, Rita? -le preguntó el doctor Grayson con frialdad.

-No sabría decirle... no sé... pero no parece usted.

-¿Y qué parezco normalmente? -insistió él. 

-Yo... lo que quería decir es que...

Estupendo. Rita se preguntó cómo se las iba a arreglar para salir de aquel lío.

-Pues sí, Rita, me encuentro perfectamente -intervino el doctor antes de que ella tuviera tiempo de pensar algo que decir-. Aunque eso no es asunto suyo -añadió cortante.

Ella se mordió el labio inferior para no contestarle. Se limitó a asentir con la cabeza y desviar la mirada.

-Lo siento -dijo finalmeñte, aunque no lo sintiera en absoluto-. No era mi intención entrometerme.

-¿Ah, no? -preguntó él.

Rita negó con la cabeza. ¿Qué interés podía tener ella en indagar en la vida privada de Matthew Grayson? ¿Porque encontraba su mal humor inexplicable? ¿Por sus ojos verdes soñadores? ¿O porque parecía tan dedicado a su trabajo como ella misma?

Rita se dijo que tenía que contenerse. Aquel era Matthew Grayson, un reconocido cirujano cardiovascular probablemente diez años mayor que ella, y desde luego demasiado serio. No era su tipo en absoluto. Aunque no tenía ningún tipo en concreto, si lo tuviera no sería desde luego el doctor Matthew Grayson.

Por muy soñadores que fueran sus ojos verdes.

-No, no me estaba entrometiendo -aseguró, recordando que él le había hecho una pregunta-. Simplemente estaba un poco preocupada. Eso es todo.

El doctor Grayson la observó atentamente durante unos instantes, el tiempo suficiente para que Rita pensara que estaba preguntándose algo sobre ella.

-No es necesario que se preocupe usted por mí -respondió el médico con la voz más fría que pueda imaginarse.

Y antes de que Rita tuviera la oportunidad de contestar, él giró sobre sus talones y se marchó.

Pero Rita era una Barone, y los Barone siempre decían la última palabra. Siempre.

-No se preocupe, doctor Grayson -aseguró lo suficientemente bajo como para que él no pudiera oírla-. Le aseguro que no volveré a preocuparme por usted nunca más. Nunca.

Rita regresó entonces a su silla y a su trabajo. Pero seguía sintiendo como si aún no hubiera dicho la última palabra, así que echó la vista atrás justo a tiempo para ver la imponente figura del doctor Grayson doblando la esquina al final del pasillo. Entonces pronunció una última palabra para recalcar lo anterior.

-Bestia -dijo.

Pero, por alguna extraña razón, aquello no la hizo sentirse mejor.

Matthew Grayson se las arregló a duras penas para llegar hasta su despacho, en el ala de los médicos adjunta al edificio del hospital, antes de que le fallaran las rodillas. Se dejó caer sobre el sillón de cuero que estaba colocado tras su escritorio y aspiró con fuerza el aire varias veces con la esperanza de calmar así el acelerado ritmo de su corazón. Luego se llamó estúpido de todas las maneras que conocía.

Rita Barone había estado a punto de pillarlo aquella vez. Cuando la vio salir del mostrador de enfermeras, había pensado que iba a tomarse un respiro de algo más de dos minutos, así que no se había apresurado demasiado en deslizar la cajita desde su bolsillo hasta el casillero. Apenas había tenido el tiempo justo para dejar el regalo y huir antes de que ella regresara. Por suerte para él, Rita estaba muy concentrada en no derramar el café mientras caminaba por el pasillo. Si hubiera levantado la vista un instante se lo hubiera encontrado de inmediato y habría visto la cajita en cuanto él se hubiera ido. A Rita no le habría costado mucho deducir quién le había estado dejando regalos los últimos dos meses.

Y que lo asparan si Matthew no se sentía el mayor de los estúpidos dejando aquellos misteriosos obsequios. Allí estaba, un hombre de treinta y tres años, cirujano reputado y miembro de una de las familias más ilustres de Boston, comportándose como un adolescente que le dejaba regalitos secretos en el casillero a la chica que le gustaba. ¿Qué le hacía comportarse de aquella manera tan vergonzosa?

Por supuesto, él conocía la respuesta. Y aquello lo hacía sentirse todavía más payaso. Se trataba simple y llanamente de la presencia de Rita Barone en la unidad coronaria del hospital general. Al doctor Grayson, la bestia, como sabía perfectamente que lo apodaban en el hospital, le gustaba una de las enfermeras. Y no una cualquiera: una que era joven, bonita, y simpática. Una enfermera que sentiría como mínimo repulsión si alguna vez llegara a descubrir la identidad de su admirador secreto.

Inconscientemente, Matthew se llevó la mano a la mejilla izquierda y recorrió con el dedo índice las cicatrices que ni los mejores cirujanos plásticos ni las técnicas más sofisticadas podian borrar la herida más profunda, al menos físicamente hablando había ido directamente al hueso. A lo largo de los últimos veintitrés años, Matthew había sufrido más operaciones de las que podía recordar. Y de hecho, pensaba que había quedado bastante bien, teniendo en cuenta la saña del ataque y la profundidad de las heridas. Matthew sabía que nadie era perfecto, pero también era consciente de que alguien como Rita Barone, que rozaba la perfección, al menos a sus ojos, nunca querría estar más cerca de él de lo que fuera estrictamente necesario.

Matthew colocó los codos sobre la mesa, cerró los ojos y hundió el rostro entre las manos con la esperanza de borrar de su mente los ojos oscuros de Rita y su boca lujuriosa. Pero no podía olvidar la imagen de ella mordiéndose el labio inferior, ni evitar el calor que lo atravesaba al recordar aquella escena. Todavía podía escuchar el suave sonido de su suspiro al abrir la caja que guardaba el corazón de cristal. Y aquella imagen le hizo sentir también una oleada de calor distinta a todo lo que había sentido hasta entonces.

Matthew era consciente de que le había gustado el regalo. También había llevado todos los días al trabajo el pin y el brazalete puestos desde que se los había regalado. Para Matthew, aquello era como si Rita llevara consigo una parte de él, aunque no fuera consciente de ello.

Pero no, aquello no podía ser. Matthew dejó caer las manos del rostro y se dijo a sí mismo queno se sentía atraído por Rita Barone, sino que sencillamente la admiraba.Admiraba su dedicación profesional y  nada más. Tampoco había nada de profesional, y malo en que no fuera capaz de expresar verbalmente dicha admiración. Mucha gente tenía dificultades para hablar de sentimientos.

Se repitió a sí mismo que lo que sentía era admiración. Por tomar un ejemplo: Hacía algún tiempo, Rita había calmado los temores de un vagabundo llamado Joe y había permanecido a su lado durante toda la operación a corazón abierto. Gracias a ella, el hombre se había recuperado completamente.

Matthew se había quedado admirado por su cariño y su profesionalidad en aquella ocasión. Admiraba el don que Rita tenía para relacionarse y simpatizar con los demás, dos cualidades que él no había sido capaz de desarrollar. Tenía una buena razón para ello, pero no por eso dejaba de darle el mérito que tenía. Cuando vio a Rita interactuar con Joe, Matthew se sintió conmovido hasta límites desconocidos para él. Ese día había querido hacer algo para demostrarle a Rita cuánto valoraba la ayuda que le había prestado con Joe, y había decidido dejarle un detalle en su casillero. Vio aquel pin del corazón vendado en la tienda de regalos del hospital y le pareció un obsequio apropiado. Había escrito una nota de agradecimiento para acompañarlo, pero había tenido un día tan movido que se le olvidó ponerla al lado de la caja. También se le había olvidado que aquel día en cuestión era San Valentín.

Más tarde, cuando empezó a escuchar los rumores sobre el admirador secreto de Rita Barone, se dio cuenta de lo que había hecho. Lo último que deseba en aquellos momentos era identificarse y arriesgarse a que los cotillas del hospital lo etiquetaran como el admirador secreto de Rita. Eso solo llevaría a la burla, y Matthew odiaba que se burlaran de él. También había una buena razón para ello, pero a la gente eso no le importaría. Así que arrojó la nota a la papelera y mantuvo la boca cerrada.

Pero aquello no explicaba que se hubiera sentido en la necesidad de dejarle otro regalo el mes anterior, por su cumpleaños, ni un tercero aquella misma noche en el aniversario de su llegada al hospital general de Boston, ni tampoco explicaba que él conociera aquellas fechas.

Matthew no quería ni planteárselo. En aquellos momentos tenía cosas más importantes en que pensar que en una enfermera de ojos negros y cabello oscuro. Al día siguiente temprano tenía prevista una operación, y todavía tenía que hacer la última ronda. Rita Barone era una compañera de trabajo, y nada más. Y aunque hubiera la más mínima posibilidad de que existiera algo entre ellos, que no la había, ella pertenecía a los Barone, un clan de nuevos ricos. Y la suya era una de las familias más antiguas de Boston. Los Grayson habían llegado a América en el Mayflower, y se encargaban de que a nadie se le olvidara.

No, sus padres nunca aprobarían la unión de un Grayson con una Barone, especialmente después de las historias escabrosas y sórdidas que habían aparecido el mes anterior en las revistas sobre una de las hermanas de Rita. Matthew recordaba vagamente algo sobre unas fotos eróticas más propias de una revista masculina que de un periódico serio. Después de aquello, no había ninguna posibilidad de que la madre de Grayson permitiera que un Barone pusiera los pies en su casa.

Pero Matthew se recordó a sí mismo que había demasiadas cosas que se interponían entre ellos como para preocuparse por lo que podría pensar su madre.

Lo que tenía que hacer era dejar de pensar en aquellos ojos oscuros.

 



   


   


  Capítulo Dos


  Rita estaba totalmente agotada cuando llegó a su casa, pasada la medianoche. Como era de esperar, la casa de piedra estaba a oscuras y en silencio cuando subió los escalones y abrió la puerta principal. Su hermana Gina, que era mayor que ella, se había marchado el mes anterior para casarse con Flint Kingman, y Rita y Maria seguían tratando de encontrar una inquilina adecuada para el apartamento de arriba. Y sin duda, su hermana Maria estaría fuera.


  Desde hacía algún tiempo, Maria estaba saliendo más de lo que era habitual en ella. Eso pensó Rita mientras abría la puerta. Y era extraño, porque Maria no tenía novio ni una vida social muy intensa más allá de su trabajo al frente de la heladería Baronessa de Hanover Street. Solía estar en casa tanto como Rita. Pero durante los dos últimos meses estaba saliendo mucho, lo que daba a entender que tal vez había encontrado a alguien especial. Pero Maria no había comentado que hubiera conocido a nadie nuevo.


  Nada más poner el pie en el vestíbulo de la casa de piedra, Rita se dio cuenta de que, efectivamente, estaba sola. El piso de abajo de la construcción de cuatro pisos servía como salón común para las hermanas, y se había convertido en su punto de encuentro fuera la hora que fuera. Pero en aquel momento estaba vacío, y no había ninguna chaqueta colgada ni ningún par de zapatos que indicara que alguien había estado en casa recientemente.


  Rita subió las escaleras hasta el tercer piso, en el que estaba su apartamento, colgó el abrigo en el perchero y entró directamente en la cocina para prepararse una infusión. Sentía todavía los efectos del turno de noche con demasiada intensidad como para acostarse directamente, así que, con la taza en la mano, se metió en la bañera llena de agua con lavanda.


  Iban a dar casi las dos y Rita estaba a punto de apagar la luz de la mesilla de noche cuando escuchó a Maria entrar dos pisos más abajo. Rita apartó las sábanas, salió de la cama y se dirigió descalza a la puerta de su apartamento. Esperó hasta asegurarse de que su hermana estaba sola antes de abrirla y salir al descansillo.


  -Hola -dijo entonces-. ¿Dónde estabas?


  En la penumbra, Maria levantó la vista desde abajo y sonrió. Su melena oscura le llegaba por los hombros, y los ojos negros le brillaban en la oscuridad como dos luceros.


  -Hola. ¿Qué haces levantada a estas horas? -preguntó a su vez en lugar de responder.


  -Esta noche he recibido otro regalo anónimo -respondió Rita tras dudar unos segundos.


  -Voy a dejar los zapatos y el bolso en mi apartamento y subo -aseguró Maria dejando de sonreír al instante.


  Rita murmuró unas palabras de agradecimiento y regresó a su propio apartamento, dejando la puerta abierta para que pudiera entrar su hermana.


  Instantes más tarde llegó Maria. Iba vestida de viernes por la noche, con unos pantalones negros y una blusa de seda azul.


  -¿No has podido ver quién te lo ha dejado? -preguntó Maria sin más preámbulo, sentándose en el sofá frente a su hermana.


  -No, y estoy empezando a asustarme -aseguró Rita sacudiendo la cabeza-. ¿Por qué me deja regalos sin darse a conocer?


  -¿Qué te dice tu instinto? -preguntó Maria.


  -No lo sé -respondió con sinceridad tras pensárselo un instante-. Una parte de mí piensa que lo hace porque es tímido y teme que lo rechace. Pero por otro lado pienso que puede tratarse de un... obseso -concluyó sintiendo un escalofrío.


  -No creo -contestó su hermana con expresión dubitativa-. Tal vez sea una ingenua, pero estoy casi segura de que se trata de una admirador secreto que tienes en el hospital. Además, los acosadores regalan cosas terroríficas. ¿Qué te ha dejado esta vez?


  Rita se levantó del sofá, sacó de su bolso la cajita blanca y la colocó sobre la palma de la mano de Maria.


  -¡Es precioso! -murmuró con la misma reverencia que su hermana cuando la abrió y vio el corazón-. Y además, es de una buena marca. Mira, aquí esta el logo -aseguró poniéndolo a la luz y señalando una esquina del corazón-. ¿Lo ves? Eso significa dos cosas: O bien ese tipo tiene buen gusto, o tiene mucho dinero.


  Rita se acercó para observar el logo. No podía entender por qué su supuesto admirador se había gastado esa vez tanto dinero. Había visto el corazón vendado en la tienda del hospital por diez dólares, y sabía que el brazalete no habría costado mucho más. Pero era obvio que este nuevo obsequio era bastante más caro. ¿A qué se debía aquel cambio repentino?


  -Veamos: El primer regalo te lo hizo el día de San Valentín -comenzó a recapitular Maria mientras admiraba el corazón de cristal-. Y el segundo fue... vaya, acabo de caer. El día de San Valentín. La maldición familiar. Ahora comprendo por qué tienes miedo.


  Rita exhaló un suspiro de impaciencia. Muchos Barone creían en la maldición que Lucia Conti había lanzado contra su familia dos generaciones atrás, pero Rita no se encontraba entre ellos. Era demasiado sensata como para creer en maldiciones, aunque conociera bien la historia, igual que el resto de la familia.


  Cuando Marco Barone, abuelo de Rita y fundador de Helados Baronessa, llegó desde Sicilia a los Estados Unidos en los años treinta, comenzó a trabajar como camarero en el restaurante de los Conti, una pareja también siciliana amiga de sus padres. Los Conti tenían una hija llamada Lucia que, según se decía, estaba muy enamorada de Marco, y entre las dos familias se daba por hecho que Lucia y Marco se casarían algún día. Pero Marco se había enamorado de Angélica Salvo, una joven que también trabajaba en el restaurante, y se casó con ella un día de San Valentín. Se dice que en su boda, Lucia lanzó una maldición contra ellos y contra toda su descendencia.


  -Maldito sea para siempre el aniversario de vuestra boda -había dicho Lucia al parecer.


  Por supuesto, no  todos los San Valentín habían sido desgraciados para la familia Barone. Pero un buen número de desgracias habían tenido lugar en aquella fecha. En su primer aniversario de boda, angélica perdió el hijo que ella y Marco estaban esperando Unos años mas tarde, también en San Valentín, uno de los gemelos que acababan de tener fue raptado del nido del hospital cuando sólo tenía dos días de vida y nunca volvieron a verlo.


  Y en el último San Valentín había ocurrido una catástrofe profesional, Alguien había arrojado pimienta sobre un nuevo sabor de helado que Baronessa estaba presentando ese día en una gala especial. Todos los que lo probaron se quemaron la boca, y un hombre sufrió  incluso una reacción alérgica grave. Los Barone le vieron obligados a contratar los servicios de un reputado asesor para recuperar la imagen y el prestigio de la compañía, y todavía seguían sufriendo las repercusiones del incidente.


  A Rita se le ocurrió pensar que la boda de Gina con el asesor Flint Kigman era en cierto modo la negación de la supuesta maldición de San Valentín.


  -Así que el primer regalo llegó en San Valentín -repitió María-. Y el segundo en tu cumpleaños, dos ocasiones especiales- Pero hoy no es...


  -Hoy hace tres años, que empecé a trabajar en el hospital general -la interrumpió Rita.


  -Eso aclara las cosas -aseguró su hermana con aire triunfal-. Entonces no hay duda de que se trata de alguien del trabajo. Qué romántico.


   


  ¿Romántico? -repitió Rita, sorprendida al escuchar que una mujer que se pasaba el día trabajando utilizara semejante palabra-. ¿Desde cuándo te has vuelto tú romántica? -No lo soy -respondió su hermana sonrojándose-. Simplemente, creo que no se trata de un obseso. Alguien ha perdido la cabeza por ti.


  -Maria, los hombres adultos no pierden la cabeza -aseguró Rita frunciendo el ceño.


  -Por supuesto que sí -se defendió Maria-. Y suele ocurrirles a los tipos más fuertes y más duros.


  Rita pensó con disgusto que su hermana estaba hablando como una virgen idealista de veintitrés años. Aunque ella tampoco podía decir nada, porque en cierto modo era igual de idealista, y desde luego era una virgen de veinticinco años.


  -No creo que tengas nada de qué preocuparte -continuó diciendo Maria mientras guardaba el corazón de cristal en su caja-, pero si te sientes incómoda, tal vez deberías dejar de llevar el pin y la pulsera. Tu admirador secreto se dará cuenta y puede que se dé a conocer.


  -Supongo que vale la pena intentarlo -respondió Rita con aire ausente.


  Maria le tendió la cajita con el corazón y ella la aceptó. No estaba muy segura de por qué quería conservar el regalo, pero quería hacerlo. Tal vez fuera porque, en el fondo de su corazón, sabía que la persona que le dejaba los obsequios la admiraba en secreto.


  Y tal vez, muy en el fondo, aquello le gustaba. Nunca antes la había admirado nadie, al menos por sí misma. Había salido ocasionalmente con chicos en el instituto y en la universidad, pero siempre se preguntaba si no se lo habrían pedido sólo porque era una de los ricos Barone. Sobre todo desde que cumplió veintiún años y, al igual que los demás hermanos, recibió una dote de un millón de dólares.


  Pero Rita todavía no había tocado ese dinero.


  Prefirió invertirlo, pensando que algún día lo necesitaría para algo. Por el momento sólo sabía que no le interesaba la vida social y que le encantaba ser enfermera. Pero tal vez algún día tendría hijos y necesitaría ese dinero para ellos. En cualquier caso, su admirador secreto no conocía o no estaba interesado en su fortuna, porque, en caso contrario, se habría dado a conocer. Así que tal vez era Rita por sí misma, y no su dinero, lo que lo atraía. Y no podía por menos que sentirse halagada.


  -¿Tienes pareja para la fiesta del próximo fin de semana? -preguntó Maria levantándose para irse-. Porque te acuerdas de que hay una fiesta, ¿verdad? -añadió, temiendo que su hermana lo hubiera olvidado.


  Y tenía razón. Rita acababa de acordarse.


  -Sí, la fiesta en la sede de Baronesa -continuó explicando Maria-. La que la familia ha organizado para lanzar ese concurso que servirá para contrarrestar la mala prensa que nos creamos con el desastre de la fruta de la pasión. ¿Te acuerdas ya? A tina se le ocurrió organizar un concurso para que el ganador bautice un nuevo sabor de helado.


  -Oh, no -gimió Rita-. Lo había olvidado. He tenido mucho trabajo estos días.


  -Vas a ir, ¿verdad, Rita? -preguntó Maria con el ceño fruncido-. Se supone que todos los Barone tenemos que estar allí para apoyar a la familia y al negocio. Tienes que ir. Si no, te lo estarán recordando toda la vida.


  -Sí, sí, claro que voy a ir -la tranquilizó Rita.


  -Y tienes pareja para la fiesta, ¿verdad? -insistió Maria-. Porque si no, te lo estarán recordando también toda la vida -repitió con una sonrisa.


  Rita cerró los ojos y reprimió un aullido. Cada vez que un miembro casadero de los Barone aparecía en una reunión familiar sin pareja, la generación anterior lo acosaba para recordarle que le sería muy difícil casarse y tener hijos si estaba solo.


  Y para Rita, que nunca llevaba pareja a ese tipo de eventos, aquello se estaba convirtiendo en un problema de proporciones épicas.


  -¡Rita! -la reconvino su hermana en tono maternal-. ¿Ni siquiera has invitado todavía a nadie?


  -Ya te he dicho que se me había olvidado, ¿de acuerdo? Pero lo arreglaré. Lo prometo.


  De lo que no estaba muy segura era de cómo iba a mantener su promesa. Aquella iba a ser una fiesta formal de cinco estrellas. Le haría falta alguien que supiera estar, alguien distinguido, atractivo y bien relacionado, alguien como...


  Por alguna extraña razón, la imagen del doctor Matthew Grayson surgió entonces en la mente de Rita. Ella la desterró tan deprisa como había surgido. De ninguna manera iba a pedirle al doctor Grayson una cosa así. No tendrían nada de qué hablar y se sentirían incómodos durante toda la velada, y no sólo eso: Tendría que soportar que su tía Sandra le preguntara al doctor cuándo iba a hacer de Rita una mujer honrada.


  Ni hablar.


  -Encontraré a alguien -volvió a prometerle a su hermana.


  Esperaba de todo corazón poder cumplir su promesa.


   



 

Capítulo Tres

Matthew conocía a muchos médicos que preferían hacer la ronda por la mañana muy temprano, algunos de ellos incluso antes de que saliera el sol. Pero él no era uno de ellos. No era de naturaleza madrugadora, y al contrario que muchos colegas, le gustaba ver a sus pacientes cuando sus familiares estaban visitándolos para que pudieran preguntarle las dudas que tuvieran. Así que no solía empezar la ronda antes de las diez de la mañana, lo que significaba que muchas veces comía tarde.

El lunes no fue una excepción, aunque ese día ni siquiera comió. La ronda le llevó más de lo habitual, probablemente porque la señora de Harold Asgaard tenía más preguntas y preocupaciones que la mayoría de los familiares de pacientes. Matthew no tuvo oportunidad de almorzar hasta pasadas las tres, y para entonces era tan tarde que prefirió esperar un poco más y cenar antes.

Hasta que bajó a la cafetería a tomar un café y vio a Rita Barone sentada en una de las mesas del fondo.

No estaba comiendo nada, sino que parecía sumida en la lectura de un libro. Llevaba puesta la bata del uniforme y el pelo recogido en uno de esos elaborados moños que solía hacerse para trabajar.

Matthew pensó, y no por primera vez, que nunca la había visto con el cabello suelto. Ni siquiera la había visto vestida de calle, porque sólo se había encontrado con ella en el trabajo. Suponía que debía tener el pelo largo, a juzgar por los mechones que se le escapaban por la frente, pero no sabía si era liso, rizado o ondulado, y de pronto necesitaba saberlo.

Pero no fue esa la razón por la que se acercó a su mesa después de pedir una taza de café. La razón era que...

Qué demonios. Cuando estuvo a su lado, Matthew se dio cuenta de que no tenía ninguna razón. Lo que constituyó todo un problema cuando Rita levantó la vista y lo vio allí de pie.

-Doctor Grayson	susurró en un inconfundible tono de sorpresa.

-Rita... -replicó él en su característico tono áspero, deseando no parecer tan áspero.

Le hacía sentirse incómodo que todas las enfermeras se dirigieran a él como «doctor Grayson», cuando él las llamaba a todas por su nombre de pila. Pero le resultaba aún más incómodo sugerirles que lo trataran con menos formalidad. No estaba muy seguro de cómo comportarse informalmente, aunque le gustaría intentarlo en alguna ocasión.

Por ejemplo, en aquella.

Rita esperó a que dijera algo más, pero la mente de Matthew se quedó en blanco. Lo único que pudo hacer fue mirar aquellos ojos oscuros y tratar de no perderse para siempre en sus profundidades. Pero ella seguía esperando que hablara y, cuando Matthew fue capaz de articular lo más parecido a un pensamiento coherente, dijo lo primero que se le vino a la cabeza.

-¿Está ocupado este sitio?

Se arrepintió al instante de haber formulado aquella pregunta, no sólo porque era de lo más trillado, sino porque era una estupidez, ya que la respuesta era obvia.

Rita arqueó las cejas con aire confundido antes de mirar a la silla, por supuesto vacía, que él le indicaba, y dirigir luego la mirada hacia la vacía cafetería.

-No -respondió volviendo a mirarlo a él-. No está ocupada. Siéntese.

Si se marchaba en aquel momento terminaría de parecer un completo idiota. Ojala fuera capaz de permanecer al lado de Rita Barone más de unos segundos sin estar tan nervioso como un adolescente.

-Gracias -murmuró él.

Entonces se sentó con gran dignidad frente a ella, pero no fue capaz de pensar en nada más que decir.

Rita cerró el libro y volvió a mirarlo como si esperara algo.

-A mí... yo... yo odio comer solo -dijo él como para justificar su extraño comportamiento.

-Pero no está usted comiendo -observó Rita con una sonrisa.

-También odio beber solo -se apresuró a aclarar Matthew.

Rita lo observó detenidamente un instante, dudando si decir lo que estaba pensando.

-Es curioso oírle decir eso -dijo finalmente-. Porque casi siempre lo veo comer o beber solo.

Matthew estaba demasiado ocupado digiriendo las implicaciones de la frase como para sentirse molesto. Rita había notado que solía estar solo. Se había dado cuenta de su presencia. No podía imaginarse por qué una mujer como ella prestaría atención aun hombre como él.

-Que coma y beba solo no significa que me guste -reconoció.

-Entonces, quédese todo el tiempo que guste -respondió Rita inclinando la barbilla hacia delante-. Estaré encantada de estar en su compañía.

Aquello lo dejó muy sorprendido, pero antes de que tuviera tiempo de pensar en el alcance de sus palabras, Rita continuó hablando.

-Ya he terminado mi turno -explicó-, pero estoy esperando a mi hermana Maria. Hemos quedado aquí a las tres y media para ir de compras.

Rita pronunció la última palabra como si estuviera hablando del castigo más horroroso del infierno. Matthew no pudo evitar sonreír.

-¿No le gusta ir de tiendas? -preguntó con una mueca burlona casi inconsciente-. Yo creía que el amor a las compras estaba inscrito en el cromosoma x que tienen todas las mujeres.

-Vaya, vaya, doctor Grayson -bromeó Rita-. Ha salido a la luz una de esas ideas preconcebidas sobre las mujeres que están inscritas en sus cromosomas y.

-Touché -respondió Matthew sonriendo abiertamente.

Y al hacerlo se sintió muy extraño, porque era algo que no solía hacer muy a menudo.

Pero lo que le resultó más extraño todavía fue que Rita también le sonrió. Las mujeres no solían hacerlo delante de él, porque pocas veces les daba motivos. Pero le gustaría que Rita Barone le sonriera con más asiduidad. Y no sólo por la sonrisa tan deslumbrante que tenía, sino por lo extraordinariamente bien que lo hacía sentirse al verla.

-Maria no sólo es una compradora excelente -continuó charlando Rita-, sino que además tienes un sentido de la moda del que yo carezco completamente.

-¿Y lo necesita usted para algo?

-Tengo una reunión familiar -respondió ella con una mueca todavía más elocuente que la primera-. Y necesito un vestido.

Justo entonces, cuando Matthew se dio cuenta de que llevaba varios minutos manteniendo una conversación cómoda y agradable con otra persona, algo que no recordaba haber hecho nunca, vio cómo Rita miraba por encima de su hombro y levantaba la mano para saludar a alguien. Matthew se dio la vuelta y vio a una joven que se parecía mucho a Rita acercándose.

-Maria, este es el doctor Matthew Grayson -los presentó Rita ante la mirada de curiosidad de su hermana.

-Encantada -dijo Maria con amabilidad, antes de volver a mirar a su hermana-. ¿Por qué no se lo pides a él?

Rita abrió los ojos desmesuradamente en claro signo de horror, pensó Matthew, aunque no tenía ni idea de qué estaba hablando Maria. Pero Rita sí, a juzgar por el modo en que se había sonrojado y los aspavientos que le estaba haciendo a su hermana.

Pero la Barone más joven hizo caso omiso de los gestos de su hermana.

-Rita necesita pareja para una gala que los Barone vamos a celebrar este fin de semana -explicó volviéndose hacia Matthew-. Si no, el resto de la familia va a atacarla sin piedad por haber ido sola. Siempre va sola a esas cosas, y los mayores empiezan a preguntarse si alguna vez conseguirá pareja.

Matthew se dio cuenta de que Rita se sonrojaba aún más. Al menos eso le pareció ver antes de que ella enterrara el rostro entre las manos.

-¡Maria! -susurró con rabia.

-Yo, personalmente, no veo nada de malo en que una mujer vaya sola a una fiesta -continuó Maria como si nada-. Pero los Barone somos muy tradicionales. Nos han criado a la antigua usanza, sobre todo en lo que respecta al matrimonio y a los niños. No hay más que vernos a nosotras: Tenemos seis hermanos, por no hablar de los primos.

Esta vez, en lugar de responder, Rita se limitó a soltar una especie de gemido.

-No es que espere que vosotros os caséis y tengáis ocho hijos -continuó Maria-. Pero ya que estáis aquí sentados charlando doy por hecho que sois amigos, así que no sé por qué Rita no puede pedirte que seas su pareja, ¿entiendes?

Matthew pensó que aquello era lógico. Al menos, totalmente aceptable desde el punto de vista social. Pero desde otra perspectiva era totalmente imposible. Porque... porque... porque no y punto.

-¿Qué dices entonces, Rita? -preguntó Maria-. ¿Por qué no le pides al doctor Grayson que vaya contigo a la fiesta del viernes? A menos que esté prometido; claro.

Con el rostro todavía oculto entre las manos, Rita se limitó a negar con la cabeza en respuesta a la pregunta de su hermana.

-Y a menos también que se lo hayas pedido a otra persona -continuó Maria soltando una carcajada, como si hubiera dicho un chiste graciosísimo-. Era una broma -le explicó a Matthew-. Ella nunca sale con nadie. Bueno, Rita, ¿qué me dices?

Rita levantó finalmente la cara y se giró para mirar a Matthew de frente. Seguía sonrojada, pero se las arregló para componer una sonrisa mínimamente creíble.

-Espero que le haya gustado conocer a mi hermana -dijo-. Oirá hablar de ella mañana en los periódicos. En la sección de fallecidos.. Olvide lo que le ha dicho. No hablaba en serio.

-Claro que sí -aseguró Maria.

-Me encantaría ir con usted -respondió Matthew casi al unísono.

Y se quedó tan sorprendido de haber pronunciado aquellas palabras como la propia Rita de oírlas.

Maria, sin embargo, parecía encontrar la situación completamente normal.

-¿Has visto? -le dijo a su hermana-. Ya te he conseguido pareja. Ahora tengo que conseguirte un vestido. Ya me agradecerás ambas cosas más tarde. ¿Nos vamos?

Pero Rita no estaba escuchando a su hermana. Matthew se dio cuenta de que estaba mirándolo fijamente a él.

-¿Lo dice en serio? -le preguntó-. ¿De verdad irá conmigo?

A Matthew le sorprendió su reacción. ¿Qué hombre rechazaría la invitación de acompañar a Rita Barone al fin del mundo con los pies descalzos? No digamos entonces a una fiesta de la alta sociedad.

Pero, en honor a la verdad, él también estaba sorprendido por lo rápidamente que había aceptado. Normalmente no le gustaban las fiestas, especialmente en que había gente que no conocía. De hecho, evitaba los grupos grandes siempre que podía. No había conseguido sentirse a gusto en ellos de adulto porque no había sido bienvenido cuando era joven. Las cicatrices de la cara eran ahora menos espantosas de lo que lo habían sido durante su juventud, pero hubo una época en su vida, no demasiado lejana, en la que había estado tan desfigurado que la gente se daba la vuelta instintivamente al verlo. Y esos recuerdos seguían muy dentro de él.

-Por supuesto que hablo en serio -aseguró Matthew antes de que le diera por arrepentirse-. Después de todo, los Barone son una familia célebre en Boston. Será un placer asistir.

En eso tenía razón. La gala sería de alto copete, y asistiría lo más granado de la sociedad. Por mucho que la familia de Matthew despotricara contra los Barone por nuevos ricos y escandalosos, los Grayson se movían en los mismos círculos sociales que ellos y, económicamente hablando, eran iguales. Así que tal vez asistiendo a aquel acto con Rita podría establecer un puente entre ambas familias.

Prefería no pensar en por qué aquello le parecía importante.

-¿A qué hora quiere que la recoja? -preguntó mientras Rita seguía mirándolo con incredulidad.

O tal vez estaba sencillamente horrorizada ante la perspectiva de pasar una velada en su compañía y estaba ideando alguna excusa para librarse de ir con él. Después de todo, era su hermana la que había hecho la sugerencia. Técnicamente, Rita no lo había invitado.

Entonces, ella sonrió. Y fue entonces cuando Matthew fue consciente de que había estado, conteniendo la respiración y dejó escapar un profundo suspiro de alivio.

-No, yo lo recogeré a usted -respondió Rita-. Para este tipo de eventos suelen enviar un coche a todos los miembros de la familia. Pasará primero a recogerme a mí y luego iremos a su casa. ¿Le parece bien a las siete?-Perfecto -aseguró Matthew asintiendo con la cabeza.

Rita le dedicó una última sonrisa antes de levantarse de la silla y salir con su hermana de la cafetería.

Matthew la observó marcharse y, cuando Rita llegó a la puerta, ella se dio la vuelta y agitó la mano en gesto de despedida.

Entonces él cayó en la cuenta de que no llevaba nada en la muñeca, ni tampoco se había puesto el pin. El pin y la pulsera de su admirador secreto. Su admirador secreto, el doctor Matthew Grayson.

No pudo evitar preguntarse qué significaba aquello.

 

 


Capítulo Cuatro

Durante el resto de la semana, cada vez que Rita veía al doctor Grayson trataba de comportarse como si no hubiera nada diferente entre ellos sólo por el hecho de que iba a ser su pareja. O mejor dicho, su acompañante.

Pero todo le parecía distinto.

De pronto, cada vez que lo veía sentía una pequeña explosión en el vientre y se le nublaba la mente. No sabía qué decirle tras saludarlo, así que se inventaba alguna excusa para huir de su presencia antes de que él pensara que era una completa estúpida.

También comenzó a ver cosas en el doctor Grayson que antes no veía. Como que ponía más azúcar en su café de lo que debería un profesional de la salud. O lo finos y elegantes que tenía los dedos de las manos, unas manos que imaginaba no operando, sino haciendo cosas. Haciéndole cosas a ella, cosas en las que no debería ni pensar.

También fue consciente de lo anchos que eran sus hombros, ocultos bajo la bata blanca. Y lo bien que olía, a limpio y a hombre. Yen los reflejos azulados que adornaban sus ojos verdes soñadores cuando les daba la luz.

Ese tipo de cosas.

Así que, cuando llegó el viernes por la noche, Rita no estaba muy segura de cómo se suponía que debía actuar. Ni cuando se presentara en la sede de Baronessa con el doctor Grayson a su lado, ni con el doctor Grayson en sí. Mientras contemplaba su reflejo en el espejo de su dormitorio a las seis y media, fue consciente de que el vestido que había permitido que su hermana eligiera por ella no era el que Rita habría elegido por sí misma.

Aquel vestido negro era el vestido negro más corto que había visto en su vida. Y ahora le parecía aún más corto que cuando se lo había probado en la tienda. Maria le había asegurado que estaba pensado para llevar los hombros al descubierto, pero Rita no podía evitar pensar que con aquel vestido acabaría por enseñar algo más que los hombros antes de que acabara la noche.

Cuando se dio cuenta de lo que se le acababa de ocurrir, Rita se asustó muchísimo, y se dijo a sí misma que de ninguna manera aquel vestido iba a salir de su cuerpo en toda la noche. El doctor Grayson era demasiado profesional como para intentar nada con una compañera de trabajo. Y ella se había prometido a sí misma tiempo atrás que cuando se entregara a un hombre sería porque estuviera absoluta e irrevocablemente enamorada de él. Y no estaba enamorada del doctor Grayson.

Además, el vestido se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel, aunque aquel pensamiento no le resultó en absoluto tranquilizador.

Se había puesto para complementar el vestido un collar de perlas a juego con una pulsera y pendientes que habían pertenecido a su abuela. Y luego se había colocado las medias de encaje que también había comprado durante su agotadora jornada de compras. A pesar de sus protestas iniciales, Maria había terminado por convencerla de que se comprara también un liguero para sujetarlas, insistiendo en que aquel accesorio la haría sentirse más femenina, más juguetona, e incluso más poderosa. Ahora, al darle un último retoque frente al espejo a su cabello, que había decidido llevar suelto, Rita se sentía principalmente nerviosa. Cerró un instante los ojos y se dijo a sí misma que no había motivo para ello. Estaría rodeada por su familia y amigos de toda la vida, celebrando todos juntos la nueva dirección que había tomado Helados Baronessa para borrar los escándalos de los meses anteriores. Rita se lo iba a pasar de maravilla.

Aunque sintiera una pequeña explosión en el vientre cada vez que pensara en Matthew Grayson.

La sede ejecutiva de Helados Baronessa estaba situada en un edificio de cinco plantas de acero y vidrio de línea ultramoderna. Rita le explicó a Matthew que la empresa familiar poseía también una planta de manufacturación en Brookline, a las afueras de Boston. Además de esos dos edificios corporativos, los Barone tenían una casa en Harwichport, en Cape Code, donde solían pasar las vacaciones familiares.

-Por supuesto, yo no la visito con tanta frecuencia como mis hermanos y mis primos -le confesó Rita mientras salían del ascensor-. Con un trabajo como el mío es muy difícil tener muchos días libres seguidos. Pero es una casa preciosa, y el sitio es maravilloso. Quizás alguna vez...Rita se detuvo a mitad de la frase, pero Matthew estaba seguro de que había estado a punto de hacerle otra invitación, una que incluía reunirse con ella y su familia. ¿Se habría detenido porque no tenía ningún interés en continuar la relación, o porque temía que él le dijera que no? Las posibilidades eran fascinantes.

Igual que Rita Barone.

Matthew todavía no se había repuesto de lo bella que estaba. La consideraba guapa desde el primer día que la vio pero, tal y como iba vestida aquella noche, guapa era un adjetivo que se le quedaba corto.

Cuando Matthew abrió la puerta de su casa y se la encontró al otro lado, se alegró al instante de haber escogido su traje oscuro más elegante, camisa blanca y corbata de seda. Pero después, lo único en lo que pudo pensar fue en la piel de Rita, tan visible. En su aspecto suave y bronceado. Nunca la había visto más que vestida de uniforme, y no pudo evitar recorrerla de arriba abajo con la mirada al menos un par de veces, fijándose en el suave contorno de sus pechos asomándose por encima del vestido y en sus largas piernas.

Y en su cabello. Por fin veía lo largo que era, y cómo brillaba igual que el fuego cayéndole en cascada sobre sus hombros desnudos. Era una melena sedosa y abundante, de las que provocaban en los hombres el deseo de acariciarla. Matthew sentía el deseo de acariciar a Rita en muchos sitios, no solamente en el pelo. Aunque no allí, por supuesto, con todos los miembros de su familia alrededor. Sería mucho mejor hacerlo más tarde, cuando estuvieran solos.

Pero Matthew sabía que estaba yendo demasiado lejos. Rita no le había dado a entender en ningún momento que aquella velada fuera a ser algo más que una reunión familiar a la que había invitado a un compañero de trabajo.

-¿Por qué no trabajas en el negocio familiar? -preguntó Matthew, sacando un tema de conversación por el que sentía especial curiosidad-. Después de todo, el apellido Barone es sinónimo de helados italianos aquí en Boston.-No sé -contestó Rita encogiéndose de hombros-. He querido ser enfermera desde que era niña. Además, no tengo alma de empresaria. Nunca me interesó mucho el negocio, al contrario que a algunos de mis hermanos. Nicholas es el director general de la empresa, Joe el director financiero, Rita, la vicepresidenta de marketing y relaciones públicas, y Maria regenta la heladería Baronessa de Hanover Street. Pero somos ocho -le recordó-. Y también hay primos. Mis primos Derrick y Emily trabajan en el negocio. Creo que mi padre no hubiera podido encontrarnos un puesto a todos. Por suerte, algunos hemos seguido otros caminos. Mi hermano Reese es vendedor, Alex está en la marina, mi hermana Colleen es trabajadora social, mi prima Claudia trabaja como voluntaria, y mi primo Daniel... Bueno, digamos que es una especie de play boy profesional -concluyó Rita con una sonrisa.

-Es un buen trabajo si puedes optar a él -comentó Matthew con ironía.

-Vamos allá, doctor Grayson -dijo ella con una mueca-. En lugar de hablar de ellos, será mejor que los conozca. Estoy casi segura de que estarán todos aquí, excepto Reese y Alex.

Rita dio un paso adelante mientras Matthew permaneció como clavado en el suelo. Sin embargo, estiró el brazo y la sujetó por la muñeca, obligándola a darse la vuelta. Ella estuvo a punto de perder el equilibrio ante lo inesperado de aquel gesto, aunque consiguió recuperarlo cuando sus cuerpos estaban separados por apenas unos centímetros. Instintivamente, Rita abrió la mano y la apoyó sobre su pecho para recuperar el equilibrio, y durante una décima de segundo, todo el cuerpo de Matthew se puso rígido bajo su contacto. Cuando sus ojos se encontraron, él comprobó que Rita estaba desconcertada, pero ella no sólo no apartó la mano, sino que la apretó ligeramente contra su torso, como si temiera caer al suelo si no lo hacía. Y Matthew tampoco le soltó la muñeca, como si también temiera algo.

-¿Qué ocurre? -preguntó ella con un temblor de voz que revolvió todo el interior de Matthew.

-No pienso ir a ninguna parte contigo, Rita -comenzó a decir él pausadamente-, hasta que prometas dejar de decirme doctor Grayson y empieces a llamarme Matthew.

Ella pareció dudar unos instantes. Tenía los labios ligeramente entreabiertos y la mirada clavada en la suya. Los ojos de Rita eran tan oscuros, tan profundos y tan hipnóticos, que Matthew sintió como si se hundiera en aquel dulce abismo de chocolate. Tenía además una boca tan suculenta y seductora, que no deseaba nada más que inclinar la cabeza sobre ella y besarla suavemente en los labios. Tan inmerso estaba en aquel pensamiento que comenzó a bajar la cabeza hacia ella, hasta que...

-De... de acuerdo -dijo Rita-. Ma... Matthew.

Y entonces se rompió el hechizo y Matthew cayó en la cuenta de la locura de aquella idea. Levantó la cabeza y le soltó la muñeca, mientras que Rita, que parecía tan mareada como estaba él, apartó la mano de su pecho.

Al fin la había escuchado pronunciar su nombre, aunque no hubiera sido capaz de hacerlo sin tartamudear. Pero le gustaba cómo lo había dicho. Le gustaba mucho. Rita volvió a dar un paso adelante, aunque con menos decisión que la primera vez, y él la siguió.

Mientras ella lo guiaba a través de un largo pasillo flanqueado por despachos y salas de juntas, Matthew escuchó el sonido de una música cercana, música de saxofones, clarinetes y percusión. Era jazz. Entonces giraron hacia otro pasillo más pequeño, doblaron una esquina y se hallaron en una gran sala de banquetes acristalada que estaba claramente diseñada para eventos sociales de ese tipo.

La estancia estaba iluminada por cientos de lucecitas blancas engarzadas en arbustos distribuidos a lo largo de toda la sala. También había pequeñas luces en el techo. En una de las esquinas del fondo estaba el grupo de jazz, al lado del cual había algunas parejas bailando. Los camareros, elegantemente vestidos, portaban bandejas de exquisitos canapés. La sala estaba abarrotada.

-Desde luego, tu familia sabe cómo celebrar una fiesta -aseguró Matthew siguiendo a Rita.

-Eso es verdad -contestó ella con entusiasmo-. Mira, ahí están mis padres. Podemos empezar por lo más alto de la jerarquía Barone y luego ir bajando. Cuando hayamos concluido con todas las presentaciones, podremos empezar a divertirnos nosotros sin temor a que nos atosiguen con preguntas indiscretas.

Al conocer a la madre de Rita, Moira Reardon Barone, Matthew se dio cuenta de que no hacía falta que se preocupara de tender un puente entre su familia y la de Rita. Había olvidado que la matriarca del clan, una mujer de pelo rojo y ojos verdes, era hija de un antiguo gobernador de Massachussets. También descubrió que Moira Barone era simpática, amigable, y estaba claramente interesada en el acompañante de su hija.

-¿Cirujano, has dicho? -preguntó mirando a Rita con una sonrisa cuando los presentaron-. Bien, bien, bien. No tenemos ningún médico en la familia. Por ahora.

¡Mamá! -exclamó su hija, alarmada-. Y este es mi padre, Carlo Barone. Papá, el doctor Matthew Grayson. Trabaja conmigo en el hospital.

El patriarca de los Barone tenía el pelo oscuro y unos ojos parecidos a los de su hija. Matthew se lo imaginaba perfectamente dirigiendo con mano dura Helados Baronessa. Unos cuantos minutos de charla bastaron para captar su vigor y su fuerza.

-Parece que te llevas muy bien con tus padres -comentó Matthew cuando se separaron de ellos después de que Rita los besara en la mejilla.

Encontraba muy interesante observar la relación que la gente tenía con sus familias, porque él nunca había sentido a la suya muy cercana. Matthew no estaba muy seguro de si se debía a su naturaleza o a su educación, pero los Grayson no eran muy amigos de las cercanías. Ni física ni emocionalmente hablando.

Tras tomar al vuelo dos copas de vino de la bandeja de un camarero, Rita guió a Matthew hacia un inmenso ventanal a través del que se veía el corazón de Boston. Pero ella no le prestó atención a la vista.

-¿Y qué me dices de ti? -preguntó mirándolo-. ¿Cómo es tu familia?

-Pequeña y muy bostoniana -respondió él, deseando que aquello fuera suficiente para saciar su curiosidad.

-Hablas de ellos como si hubieran venido en el Mayflower -bromeó Rita.

-Ya que lo mencionas...

-¿Lo dices en serio? -preguntó ella mirándolo con asombro.

-Me temo que sí.

-¿Los Grayson llevan aquí tanto tiempo?

Matthew asintió con la cabeza.

-Y seguramente ya serían ricos y de sangre azul cuando llegaron, ¿verdad?

-Dicen que si seguimos la línea sucesoria hacia atrás llegaríamos hasta la realeza europea, pero a mí nunca me ha interesado hacerlo.

-¿Y qué me dices de tus hermanos, tus hermanas y tus primos? -preguntó Rita-. ¿Cómo son?

Matthew trató de encontrar los adjetivos adecuados para describir a su familia. Pero los únicos que se le ocurrían no eran especialmente agradables. Fríos. Distantes. Orgullosos. Pálidos.

-Tengo una hermana pequeña -dijo finalmente, aparcando momentáneamente los calificativos-. Digamos que yo soy un poco la oveja negra de la familia. Mi padre es banquero, mi madre inspectora de hacienda y mi hermana agente de bolsa. Y mis primos, tíos, tías, todos son financieros.

Rita iba a comentar que ser un prestigioso cirujano cardiovascular no le parecía propio de una oveja negra, pero en ese momento Carlo Barone, se subió al podium que había al lado del grupo de jazz y anunció que iba a decir algo respecto al concurso que había organizado Helados Baronessa. Luego presentó a Gina Barone, la vicepresidenta de relaciones públicas, según recordó Matthew.

La hermana de Rita recordó brevemente la historia de Baronessa, mencionó de pasada que habían renunciado al sabor de la fruta de la pasión y luego mostró a los invitados una carta tamaño folio.

-Lo que tengo en la mano es la lista de normas y condiciones para nuestro concurso Bautiza un sabor. Los periódicos de mañana llevarán impreso este anuncio a toda página. Les proponemos a todas las personas del área de Boston que sean imaginativas y tengan dotes culinarias que desarrollen una receta para un nuevo sabor de helado.

Los invitados aplaudieron con entusiasmo.

-Todas las recetas recibidas -continuó Gina cuando cesaron los aplausos-, se desarrollarán a pequeña escala en la fábrica que Baronessa tiene en Brookline. Luego, un jurado compuesto por varios ejecutivos de la empresa, y también por mi madre -añadió con una sonrisa, provocando una nueva oleada de aplausos-, probarán todos los sabores y decidirán quién es el ganador.

Más aplausos.

-El creador de la receta ganadora -siguió diciendo Gina-, no sólo verá su sabor hecho realidad en todas las tiendas Baronessa del país, por no mencionar los supermercados que venden nuestros productos, sino que además recibirá mil dólares por su esfuerzo.

-¿Han descartado definitivamente el sabor de la fruta de la pasión? -preguntó Matthew inclinándose sobre Rita para hacerse escuchar por encima de los aplausos-. Sonaba muy bien.

-Creo que es lo mejor que pueden hacer, después del desastre del lanzamiento -aseguró ella-. Todavía no sabemos quién puso la pimienta en el helado. La familia está dividida en dos: los que creen que fue obra de alguna empresa rival y los que piensan que es cosa de los Conti. ¿Has oído hablar de la maldición?

-Creo que todo Boston está ya al corriente de esa historia -respondió Matthew.

-Sin embargo, yo no veo a los Conti haciendo algo semejante. Me inclinó más por el sabotaje industrial, aunque también me resulte difícil pensar que una empresa seria pueda hacer algo así.

-Te sorprendería saber las cosas que es capaz de hacer la gente -aseguró Matthew.

Pronunció aquellas palabras en un tono que ella no le había escuchado nunca hasta entonces. Algo le dijo sin embargo que dejara las cosas como estaban, así que cambió de tema asegurando que esperaba que ganara alguna variación que tuviera chocolate, porque era su sabor favorito.

El champán no dejó de correr a lo largo de toda la noche. Y dado que la atmósfera era tan festiva y que ninguno de los dos tenía que conducir, se dejaron llevar alegremente por el ambiente.

Aquella fue la única explicación que Rita encontró para haberle hecho a Matthew aquella pregunta cuando más tarde lo llevó a la azotea del edificio para que contemplara las luces de la ciudad.

-¿Cómo te hiciste esas cicatrices? -le preguntó casi sin darse cuenta de lo que hacía.

Rita se llevó al instante la mano a la boca en gesto de arrepentimiento. Pero llevaba pensando en ello toda la noche, desde que lo había visto tan exquisitamente atractivo vestido con aquel traje tan caro. No podía dejar de pensar en que, sin aquellas cicatrices, sería absolutamente perfecto. Tendría que haber mantenido la boca cerrada. No sólo porque se trataba de una pregunta impertinente, sino porque Matthew se puso totalmente rígido al escucharla.

-Lo siento -se disculpó Rita al instante-. No tenía derecho a preguntártelo. Por favor, olvídalo.

Luego se estremeció, diciéndose a sí misma que era debido a la fresca brisa de abril que corría a la intemperie, y no a la mirada glacial de Matthew.

Aquella mirada helada duró sólo un instante, sin embargo, y se desvaneció tan deprisa como había nacido. Matthew debió notar su temblor, porque su expresión se suavizó.

-Tienes frío -comentó con dulzura-. No debí sugerirte que saliéramos fuera.

Antes de que Rita tuviera la oportunidad de decir nada, él se quitó la chaqueta y se la pasó por los hombros. Ella estaba a punto de declinar el ofrecimiento y sugerir que regresaran dentro, pero en cuanto la suave tela de la chaqueta rozó sus hombros desnudos comenzó a entrar en calor, y se dio cuenta de que era el calor de Matthew. Notó también que olía a él, a especias, a hombre y a limpio, y que tener su chaqueta era casi como sentir sus brazos alrededor de ella. Rita ya no quería entrar. De pronto, ya no sentía frío. De hecho, el calor estaba comenzando a calentar partes de ella que ni siquiera sabía que tenía frías hasta aquel momento.

-Gracias -murmuró dulcemente mientras se envolvía en la chaqueta-. Lo siento, Matthew. No debí preguntártelo. No es asunto mío.

-No, no es eso -respondió él con voz aún sombría y algo distante, como si estuviera sumido en sus pensamientos-. Es sólo que... ocurrió hace tanto tiempo que lo lógico sería que no me importara hablar de ello.

-Pero te importa.

-A veces.

-Mira, de verdad, no tienes que contármelo si no...

-Me atacó un león.

Rita se calló en cuanto él comenzó a hablar, pero no cerró la boca durante toda la explicación que le dio Matthew. Sinceramente, no estaba muy segura de si creerlo o no. ¿Estaría bromeando para ocultar lo que de verdad le había ocurrido? ¿Podía alguien sufrir el ataque de un león? Parecía más bien algo propio de una novela del siglo diecinueve.

-Cuando yo tenía diez años fui de safari a Kenya con mis padres -comenzó a contarle Matthew con voz grave-. Una noche salí del campamento. Me habían advertido de que no lo hiciera, pero quería ver el cielo. Hacía una noche preciosa -dijo levantando la vista para mirar las luces de Boston-. No sé cuánto tiempo estuve andando. Era como una cría de gacela que se hubiera alejado de la manada -añadió con una media sonrisa-. Una presa fácil. El león surgió de pronto de la oscuridad. Era una hembra. Todo estaba en silencio y parecía mágico, y al minuto siguiente... al minuto siguiente estaba literalmente luchando por mi vida -aseguró mirándola a los ojos.

-¡Oh, Matthew! -susurró Rita.

No podía ni imaginarse el terror y la confusión que debió sentir en aquellos momentos.

-Alguien debió escuchar los ruidos en el campamento, porque apareció un grupo corriendo y gritando con antorchas en la mano, y la leona, sorprendentemente, me soltó y desapareció en la oscuridad. La peor parte del ataque la sufrí en un hombro y en la espalda. Si crees que las cicatrices que tengo en la cara son terribles, deberías ver las que tengo allí -aseguró antes de apartar la vista de Rita-. Aunque pensándolo bien, no creo que sea una buena idea. Los cirujanos plásticos hicieron lo que pudieron con mi cara, pero las primeras heridas fueron tan profundas que...

Matthew no terminó lo que estaba diciendo, y Rita lo comprendió perfectamente. Ella tampoco sabía qué decirle. Pero cuando él levantó la vista y la miró, parecía tan ansioso por escucharla decir algo que Rita forzó una sonrisa que, para su propia sorpresa, se convirtió de repente en un gesto natural.

-Creo que los cirujanos hicieron un trabajo magnífico -le aseguró-. Aunque claro, tenían un buen material de trabajo. Podrías ser una estrella de cine.

-No creo -respondió él bajando de nuevo la vista como un adolescente tímido-. Pero desde luego, todo esto parece de película. Me he pasado la mayor parte de mi vida deseando que lo fuera. No tiene nada de gracia crecer pareciendo una bestia.

Matthew permaneció pensativo unos instantes, sopesando si debía continuar hablando o no. Cuando por fin se decidió a hacerlo, levantó de nuevo la vista para mirar al cielo.

-Me acuerdo una vez, cuando estaba en octavo, que empecé en un colegio nuevo, otra vez, porque me habían echado del último, por pelearme constantemente. Por supuesto, no era yo el que empezaba -añadió como si necesitara que ella lo supiera-. Pero estaba en un colegio nuevo y, como un idiota, confiaba en que aquella vez las cosas serían diferentes. Había una chica de mi clase que... era preciosa -dijo finalmente con una media sonrisa-. Y siempre se daba la vuelta cuando yo la estaba mirando, como si lo adivinara. Pero no parecía importarle que la observara. Siempre me devolvía la mirada. Mi cabeza me decía que me miraba por lo mismo que los demás: porque yo era un monstruo.

-Matthew... -comenzó a decir Rita.

Pero él continuó hablando antes de que ella tuviera oportunidad de decirle nada.

-Pero había una parte de mí que tenía esperanzas -dijo Matthew-. No sé... ella me parecía distinta a las demás. Entonces, un día, su mejor amiga se acercó a mí cuando yo estaba recogiendo mis cosas en mi casillero y me dijo que esa chica quería conocerme. Que yo le gustaba. Que quería hablar conmigo. No podía creérmelo. Estaba feliz. Así que fui a encontrarme con ella detrás del gimnasio, donde su amiga me dijo que estaría esperándome.

Matthew hizo una pausa y aspiró con fuerza el aire antes de exhalarlo en un melancólico suspiro.

-La chica me estaba esperando de verdad -continuó diciendo-. Con su novio. Me dijo que dejara de mirarla en clase, porque le daba náuseas. Y luego dejó que su novio continuara con el resto de la charla. Desgraciadamente, no hablamos. Y yo tuve que dejar la escuela para ingresar en otra unas semanas más tarde.

-Oh, Matthew... -repitió Rita.

-Así que ahí lo tienes -concluyó él con ironía-. La vida y milagros de la bestia.

Algo dentro del interior de Rita ser revolvió al escuchar aquella palabra. No podía ser que él se viera a sí mismo de aquel modo.

-No eres ninguna bestia -aseguró.

-¿Ah, no? -preguntó él riéndose con amargura-. Pues eso es lo que parece pensar todo el mundo en el hospital.

-No es por las cicatrices -lo corrigió Rita sin dudarlo-. Es por la actitud que...

Rita volvió a callarse antes de taparse de nuevo la boca con la mano.

-No quise decir eso, Matthew -se apresuró a aclarar-. No eres ninguna bestia -concluyó con aún mas firmeza que la vez anterior.

Como si quisiera demostrárselo, Rita alzó la mano hasta su rostro y, tras una breve vacilación, recorrió levemente con las yemas de los dedos las cicatrices que él parecía encontrar tan repulsivas. Al principio Matthew torció la cabeza, como si no quisiera que ella lo tocara. Pero Rita volvió a intentarlo, deslizando los dedos por la carne herida, y esta vez, por alguna razón, él se lo permitió.

-No eres ninguna bestia -repitió Rita-. Eres...

Matthew la miró y sus ojos se encontraron. Ella se dio cuenta de que, de alguna manera, en algún momento, se habían acercado el uno al otro. El ladeó la cabeza apenas unos milímetros, los suficientes para sentir la caricia más plenamente.

-¿Qué soy? -preguntó con suavidad, alzando la mano para estrechar la suya.

Rita abrió entonces la palma completamente, cubriéndole con  ella toda la mejilla y la mandíbula. Sintió cómo avanzaba más hacia él sin haber tomado la decisión de hacerlo. Sus instintos parecían haberse apoderado de ella, y lo único que podía hacer era seguirlos.

-Eres... eres... -intentó decir de nuevo.

Pero las palabras no vinieron en su ayuda para describirlo. Seguramente porque en aquel momento Matthew era... indescriptible. Y al mismo tiempo, muy deseable. Hubo algo en el modo en que la estaba mirando que la hizo estremecerse de emoción. Y cuando la tomó de la mano de aquel modo, el estremecimiento pareció hacerse fuerte en el centro de su cuerpo.

Siguiendo sus impulsos, y sin saber muy bien por qué lo hacía, Rita se puso de puntillas y lo besó suavemente en los labios. El momento en que sus bocas se rozaron, algo en su interior se desató, lanzando calor y fuego por todo su cuerpo. Fue una sensación tan intensa y tan repentina que Rita se apartó de él instantáneamente.

Cuando volvió a apoyar completamente los pies en el suelo, se dijo a sí misma que se había tratado tan sólo de un beso. Un besito inocente y totalmente inofensivo. Eso era todo. Había querido demostrarle que no era repulsivo, como él parecía pensar.

Un beso, se repitió Rita con firmeza. Sólo eso. Y sin embargo, sentía como si la tierra hubiera desaparecido bajo sus pies.

-No eres ninguna bestia, Matthew -dijo una última vez-. En ningún sentido.

Y entonces, temiendo lo que podría llegar a ocurrir si seguían fuera a solas durante más tiempo, Rita dio un paso atrás.

Deberíamos volver a entrar -aseguró-. Seguro que nos están buscando. Y la verdad es que aquí fuera hace. más frío del que pensaba.

Rita se sintió como una mentirosa total cuando se dio la vuelta sin esperar respuesta y se dirigió hacia la puerta de la terraza. Porque sabía que ninguno de los Barone jamás la buscaría si desaparecía con un atractivo y distinguido médico. Y porque nunca en su vida había estado más caliente.

 


 

Capítulo Cinco

 

Lo que quedaba de velada se le hizo a Rita muy pesado, a excepción de las pocas ocasiones en las que se dio la vuelta para mirar a Matthew y lo encontró observándola con una mirada ardiente que la hizo estremecerse de los pies a la cabeza, pasando por todas las regiones intermedias.

Porque, ¿cómo era posible que algo tan mundano como una velada de la alta sociedad pudiera resultar apetecible después de aquel único y perfecto beso que ella y Matthew habían compartido en la terraza?

Rita no podía seguir defendiendo la idea de que había sido tan sólo un beso inocente. Había besado a Matthew porque se sentía atraída por él. Más que atraída. Conmovida. Hechizada. Y no era cuestión sólo de aquella noche, sino de tiempo atrás. Ahora caía en la cuenta de que probablemente se había sentido atraída por él desde que había comenzado a trabajar en la unidad coronaria.

Cierto que muchas veces se comportaba como un gruñón, pero Rita siempre había detectado bajo la superficie algo en cierto modo vulnerable. Ahora sabía que había acertado, y el porqué. Matthew había sufrido una experiencia terrible siendo niño. Debió ser traumático crecer teniendo aquel aspecto y recordando el brutal ataque. Además, probablemente no habría tenido la oportunidad de interactuar con los demás de modo mundano y natural.

Aquella noche, al oírle contar lo que le había pasado, Rita había comenzado a entender que dentro de él seguía habiendo un niño pequeño que sentía miedo. Y había querido demostrarle que no le tenía miedo, y que él tampoco debía temerla a ella.

En un mutuo y tácito acuerdo, ninguno de los dos mencionó aquel beso cuando regresaron a la fiesta. Pero ya no parecían sentirse cómodos el uno con el otro, ni tampoco eran capaces de mirarse a los ojos, a excepción de las miradas accidentales que Rita había captado en él.

Trató de tranquilizarse pensando que cuando volvieran al trabajo el lunes por la mañana, aquel asunto habría quedado olvidado, pero sabía que no sería así. Se conocía lo suficiente como para saber que no podría olvidar un beso como aquel. No, sus recuerdos se multiplicarían y se harían más intensos hasta que no le quedara más remedio que ir en busca de Matthew y repetir la experiencia. Una y otra vez.

Cielo santo. Estaba totalmente condenada.

-Creo que deberíamos irnos -le dijo Rita a medianoche, cuando se dio cuenta de que todo el mundo se estaba marchando.

Todo el mundo menos su familia, que sin duda seguiría de fiesta hasta la madrugada. Buscó a María con la mirada, y le sorprendió mucho que no estuviera. Aunque más sorprendente era que después de haberle insistido tanto a Rita sobre la necesidad de llevar pareja, ella se hubiera presentado sola a la fiesta.

-Puedo volver a casa en taxi -se ofreció Matthew, visiblemente incómodo todavía por lo ocurrido en la terraza.

-No, no será necesario -aseguró Rita, que no quería que él pensara que había alguna razón para que cambiaran los planes-. El conductor está contratado para llevarnos a los dos a casa. No debemos desaprovechar la oportunidad.

Nada más decir la última frase, Rita deseó no haberla pronunciado. Daba la impresión de que podía estar refiriéndose a otro tipo de oportunidades.

Matthew parecía haber pensado lo mismo, porque al mirar hacia él descubrió que tenía los ojos encendidos y las mejillas algo acaloradas. Pero no dijo nada: se limitó a abrir la puerta de salida y le hizo un gesto a Rita para que pasara delante. Y luego le ofreció el brazo. Rita no quería que pensara que era una gallina, así que, aunque temiera tocarlo incluso sólo superficialmente, metió el brazo dentro del suyo y caminó a su lado en dirección a la puerta.

Iban del brazo, pero no se dijeron ni una palabra mientras bajaban en el ascensor. Luego recorrieron en silencio el vestíbulo y salieron a través de la inmensa puerta de cristal en dirección a las limusinas que esperaban a los Barone para llevarlos a casa. Encontraron la suya y el conductor les abrió la puerta de atrás. Rita entró seguida de Matthew, y cuando el chofer cerró tras ellos, ella se puso tensa:

Por primera vez desde que se habían besado, estaban solos. Total y absolutamente solos gracias al cristal ahumado que los separaba del conductor. Ahora estaban en un lugar mucho más aislado y mucho más íntimo que la terraza del último piso, en la que cualquiera podía haber entrado en cualquier momento. Y Rita se encontró de pronto pensando en cosas que no se le habían ocurrido antes en la fiesta.

Bueno, tal vez sí había pensado en ellas desde alguna recóndita, sexual y enfebrecida parte de su cerebro. Tal vez en una o dos ocasiones, cuando iban de camino a la fiesta, se había entretenido brevemente en pensar cómo sería hacer el amor con Matthew Grayson en el asiento trasero de aquel mismo coche. Estaba tan guapo y tan sensual con aquel traje oscuro que Rita no había podido evitarlo. Pero sólo se había tratado de una fantasía pasajera. Pero después del beso, había pensado en ello algo más que durante unos segundos, y de manera más gráfica.

¿Qué diablos le estaba ocurriendo? Estaba fantaseando con Matthew Grayson, la bestia del hospital general. De acuerdo, él tenía sus razones para actuar con la gente como lo hacía, pero lo cierto era que actuaba mal. Por lo que Rita sabía, no creía que fuera capaz ni siquiera de enamorarse de una mujer.

Pero, ¿qué tendría que ver el amor con aquello?, se reprendió de nuevo a sí misma. Por supuesto que no estaba enamorada de él. No sabía cómo había pasado de pensar en sexo ardiente en la parte trasera de una limusina a los corazones, las flores, y los finales felices. Ambas cosas no tenían por qué ir necesariamente de la mano.

-¿Vas a sacar tú el tema o lo hago yo?

La voz de Matthew, profunda y grave, atravesó la oscuridad con la dureza de un cuchillo, igual de cortante que la pregunta.

-¿Qué tema? -preguntó Rita aparentando una falsa inocencia.

-Lo que ha ocurrido esta noche en la terraza -contestó él con voz neutra-. Cuando me besaste.

Rita iba a negarlo todo, insistir en que había sido cosa de ambos, pero sabía que sería una mentira. Porque lo cierto era que Matthew no había hecho nada: fue ella la que lo besó y la que se apartó. La responsabilidad era toda suya. Había besado a Matthew, y nada le gustaría más que poder explicarle la razón.

-No estoy muy segura de lo que ha ocurrido -le dijo con sinceridad-. Es sólo que... me pareció que era lo que tenía que hacer.

Matthew no respondió, y cuando Rita se atrevió a mirarlo, tenía el rostro oculto entre las sombras, así que no podía saber en qué estaba pensando. Luego, la limusina pasó por una calle iluminada y, durante una décima de segundo, captó una imagen de su expresión.

Parecía desconcertado.

Aquella era la última manera en la que Rita hubiera esperado verlo. Matthew Grayson daba la impresión de ser alguien que siempre tenía una respuesta para todo, una explicación para cada misterio. Pero estaba desconcertado por lo que había ocurrido entre ellos aquella noche.

Aquella constancia le llegó a Rita al corazón, porque significaba que estaban a la par. Hasta que Matthew habló.

-Y si fuera yo quien te besara ahora, ¿qué pasaría?

Entonces, de pronto, todo pareció desbordarse. Rita sintió una oleada de calor atravesándola por el medio del cuerpo, no sólo por la pregunta en sí, sino por el modo en que la había formulado, como si tuviera toda la intención de averiguar la respuesta.

-¿Por... por qué querrías hacer una cosa así? -musitó Rita tragando saliva.

-Porque me parece que es lo que tengo que hacer -respondió él acercándose más en medio de la oscuridad.

Y entonces Matthew la besó, y ella lo besó a su vez, y una tempestad de deseo se desató en su interior. El puso la mano sobre la parte de atrás de su cuello, acariciándole la nuca con los dedos con tacto cálido e intenso.

«Dios mío», pensó Rita. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Y por qué no podía detenerlo? ¿Por qué no quería detenerlo?

En los besos de Matthew no había nada de la inseguridad que hubo en el beso de Rita. No. Cuando él cubrió su boca con la suya, lo hizo con seguridad y determinación. La besó como un hombre besa a una mujer cuando sabe que la desea, y cuando sabe que puede poseerla. A Rita nunca la habían besado así antes. No porque ningún hombre la hubiera deseado, sino porque ella nunca había deseado tanto a un hombre como para permitir que la besara de aquella manera. Y sin embargo, a Matthew lo deseaba así. Lo deseaba mucho.

Instintivamente, Rita ladeó la cabeza ligeramente hacia un lado, gesto que él.aprovechó para besarla con más profundidad. Matthew deslizó la mano que tenía en su nuca hacia su rostro y le acarició la mejilla y el mentón, urgiéndola sin palabras para que abriera la boca para él. Rita lo hizo encantada, gimiendo de placer ante la intempestiva entrada de la lengua de Matthew. Una ola de calor hizo explosión en su vientre ante aquella íntima invasión, alcanzándole los senos y la zona comprendida entre las piernas. Siguiendo un impulso, Rita le apretó las manos contra el pecho, deslizando una de ellas por dentro de su chaqueta en dirección a los hombros. Entonces, Matthew le echó el otro brazo por la cintura y la atrajo aún más hacia sí.El cuerpo de Rita ardió ante su contacto. Podía sentir el calor de Matthew y su dureza a través de la ropa mezclándose con su propia suavidad mientras lo acariciaba. Algo salvaje se despertó dentro de ella al comprobar cómo las diferencias de sus cuerpos se complementaban a la perfección. No pudo evitar preguntarse de qué otras formas casarían sus cuerpos. Así que se apretó contra él con urgencia, acariciándole el cabello con una mano, introduciendo los dedos a través de aquella selva de seda. A Matthew pareció gustarle, porque un gemido profundo surgió de algún lugar recóndito de su interior como respuesta.La confirmación de que le estaba proporcionando placer hizo que Rita se sintiera poderosa, y volvió a ladear la cabeza, esta vez en su propio beneficio, para tener la oportunidad de introducirle ella la lengua en la boca. La sensación de humedad cálida que inundaba su cuerpo no se parecía a nada que hubiera experimentado hasta entonces. Matthew sabía a champán y a caviar, y a algo oscuro, masculino y agridulce. Y Rita sólo podía pensar en que quería sentirlo aún más cerca. No supo si fue ella la responsable de lo que pasó después o fue Matthew. Pero Rita acabó sobre su regazo con las piernas dobladas sobre el ancho asiento trasero de la limusina. Perdió un zapato, pero no le importó. De hecho, se sacudió el otro en lo que parecía ser un inconsciente intento de liberarse de toda la ropa que tenía puesta. Porque de pronto sentía la necesidad de estar sin ropa. Y más que eso: quería que Matthew estuviera también sin ella. Así podrían explorarse el uno al otro completamente .Matthew parecía compartir su deseo, porque mientras la idea de explorarlo se abría en su mente, ella sintió que su mano se deslizaba lentamente desde su cintura hasta su muslo para posarse sobre los bajos de sus vestido. Sin dejar de besarla, Matthew comenzó a subirle la tela centímetro a centímetro por las piernas. Poco a poco, aquel vestido negro tan corto se fue haciendo aún más pequeño, hasta que sus dedos se abrieron camino por la seda de las medias y se encontraron con la piel desnuda. Cuando Matthew se dio cuenta de lo que sus dedos habían encontrado, apartó la cabeza de la suya y la miró a los ojos fijamente.-¿Llevas puesto lo que creo que llevas puesto?-susurró con voz entrecortada por la pasión .Incapaz de articular palabra, Rita se limitó a asentir con la cabeza por toda respuesta. Matthew la estudió en silencio durante unos segundos y luego comenzó a acariciarle el muslo desnudo lenta y circularmente con el pulgar. Cada caricia le provocaba una pequeña descarga de placer, hasta que llegó un momento en el que Rita pensó que iba a sufrir una combustión espontánea si no se detenía. Cuando Matthew le deslizó un dedo por el liguero de seda, ella contuvo un gemido. -Siempre había creído que las mujeres sólo se ponían estas cosas para encuentros sexuales -susurró él sin dejar de acariciar la prenda.-Es la primera vez que yo me lo pongo -respondió Rita con la voz rota por el deseo.-¿De veras? -preguntó Matthew con gran interés-. Yo nunca había conocido a ninguna mujer que lo llevara. Aquello dejó a Rita muy sorprendida. A pesar de las cicatrices de su rostro y de su actitud distante, parecía ser de ese tipo de hombres muy versados en las costumbres íntimas de las mujeres. Entonces Matthew volvió a besarla, de una manera que le dejó muy claro que lo estaba. Y luego Rita dejó de pensar cuando él volvió a saborearla profundamente y sus dedos recorrieron de nuevo la carne sensible y desnuda de sus muslos. No pudo hacer otra cosa más que tomarle la cara entre las manos, voltearla hacia ella y besarlo a su vez con toda su alma .Mientras se besaban, ella sintió el movimiento de su mano subiendo de nuevo por su muslo, cada vez más arriba la tela de su vestido, hasta que sus dedos contactaron con las braguitas de encaje negro. Matthew se detuvo entonces un instante, como si no estuviera seguro de si ella le permitiría tomarse más libertades. Entonces, Rita le hundió las manos en el cabello y lo besó con más fuerza ,devorándolo literalmente. Él pareció captar el mensaje, porque le levantó el vestido hasta que pudo cubrir con la palma de la mano uno de los lados del trasero de Rita.

En ese momento, apartó la boca de la suya y hundió el rostro en la intersección entre el cuello y el hombro de Rita, murmurando algo inconexo sobre su piel cálida antes de morderla suavemente. Esa vez Rita sí que gimió de deseo y de necesidad antes de acomodarse sobre su regazo para darle a él libre acceso a su cuerpo. Al hacerlo, sintió cómo Matthew cobraba vida debajo, revelando con su dureza que estaba preparado para ella. La mano que tenía en el trasero se apretó más ante su movimiento, y Rita contuvo otro gemido. Luego apoyó la frente sobre la suya y hundió la boca en sus labios con un beso arrebatado.

Para entonces ya tenía el vestido por encima de la cintura, así que Rita movió todo su cuerpo para hundirse sobre su regazo. Agradecía que hubiera un cristal ahumado entre ellos, el conductor y el mundo exterior. Pero el hecho de saber que estaban atravesando el centro de Boston mientras perdían la cabeza la excitaba. Al mirar de frente a Matthew, con las miradas entrecruzadas en medio de la penumbra, se dio cuenta de que él tenía el aspecto de un hombre que estuviera a punto de alcanzar el orgasmo. Así que, para ayudarlo, se inclinó hacia delante, y en lugar de besarlo con pasión le rozó levemente los labios, una, dos y hasta tres veces. Y luego, sin saber muy bien qué fuerza la había poseído para hacerlo, se llevó la mano hacia la espalda y despacio, muy despacio, comenzó a bajarse la cremallera del vestido.

Al principio, Matthew no pareció darse cuenta de lo que ella estaba haciendo, pero cuando se sacó el vestido por las mangas, empujándolo luego hacia la cintura, no le quedó más remedio que darse cuenta. En silencio, y sin dejar de mirarla a los ojos, alzó ambas manos y le cubrió los pechos, ocultos bajo el sujetador de encaje negro. Con un único movimiento, le desnudó uno de los senos para poder sentir la piel desnuda. Acarició aquel suave montículo en círculos lentos y suaves con mano tierna pero segura y confiada.

Rita cerró los ojos mientras él la acariciaba para disfrutar más de -la sensación. Y cuando sintió su boca abierta sobre su pezón erecto, suspiró elocuentemente y le acarició el cabello con los dedos. Matthew la succionó durante largo rato, elevándole el pecho con la mano, introduciéndoselo en la boca con deleite 'y provocando así en ella un fuego interior. El la lamió con la totalidad de la lengua, luego la saboreó sólo con la punta para después succionarla con más fuerza aún. Rita no había experimentado nunca en su vida una sensación tan extraordinaria. No quería que nunca terminara el placer que la atravesaba como una brisa.

-Llévame a tu casa esta noche -susurró casi sin respiración mientras él trazaba la curva inferior de su seno con la lengua.

No sabía qué la había llevado a decir aquello, ni lo que le estaba pidiendo. Rita sólo sabía que no podía dejarlo todavía después de las cosas que le había enseñado. Sólo sabía que quería, que necesitaba estar con él. Necesitaba saber qué más podía hacerle sentir.

-Por favor, Matthew -repitió acariciándole el pelo-. Por favor, llévame a tu casa esta noche.

-¿Estás segura? -preguntó él con dulzura apartándose de ella un instante para mirarla a los ojos.

Rita asintió con firmeza, aunque sentía de todo menos seguridad. Recordó la promesa que se había hecho a sí misma, que la primera vez que hiciera el amor con un hombre sería porque se trataría de alguien especial: Pero era cierto que ella nunca se había sentido tan especial como en aquellos momentos. Matthew la hacía sentirse así. Y él también era especial. Él era... él lo era todo. Todo lo que Rita siempre había deseado de un hombre: guapo, inteligente, sensual y amable. Y, le hacía sentir cosas que... qué cosas le hacía sentir.

Rita pensó que seguramente sería un amante atento, teniendo en cuenta el modo en que la había acariciado y el placer que le había dado. Trató de no pensar en cuánto habría practicado él a lo largo de los años, y se concentró en su lugar en cómo se estaba portando con ella en aquellos instantes. Era muy tierno y delicado, y eso era lo que Rita quería y necesitaba para su primera vez. Además, a ella le importaba Matthew, seguramente más de lo que estaba  dispuesta a admitir.

Había jurado que la primera vez estaría enamorada, pero tenía veinticinco años, y todavía no se había enamorado nunca. Tal vez era pedir demasiado hablar de amor. Tal vez para su primera vez fuera suficiente admirar y respetar a su compañero.

Matthew era perfecto en aquellos momentos. -Si te llevo a casa, Rita, ya no habrá vuelta atrás -dijo él con voz ronca-. ¿Lo entiendes?

Ella asintió con la cabeza.

Matthew le acarició el rostro con la mano antes de deslizar los dedos por su cabello para apartárselo de la cara.

-Cuando estemos dentro, voy a cerrar la puerta y a pasar la noche entera haciendo el amor contigo. Y una vez que hayamos hecho el amor...

Dejó la frase sin terminar, y se limitó a mirarla a los ojos a través de la penumbra con una mirada cargada de intención. Rita no estaba segura de si quería decirle que después de hacer el amor nada cambiaría entre ellos, o que todo cambiaría. Pero, en aquel momento, a ella no le importaba. Sólo sabía que deseaba a Matthew más de lo que había deseado nunca a nadie en toda su vida.

-Entiendo -contestó.

Pero en el fondo no estaba segura de haber entendido nada. 
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Rita vio cómo Matthew asentía en silencio en respuesta a su contestación. Luego él le acarició la cabeza, se inclinó hacia delante para saborear por última vez su pecho con la boca y, con clara renuencia, le subió el sujetador y la ayudó a ponerse de nuevo el vestido. Rita estaba temblando casi sin control, pero se las arregló para apartarse de su regazo y sentarse a su lado justo cuando la limusina se detuvo frente a casa de Matthew. Apenas tuvo tiempo de bajarse el vestido por las piernas y ponerse los zapatos antes de que el conductor abriera la puerta de Matthew.

El salió del coche con gracia y estilo, y nadie hubiera podido imaginar que un instante antes había estado procurando un inmenso placer a una mujer con la boca en su pecho. Rita, por su parte, salió de la limusina con cualquier cosa menos con gracia y estilo, porque todo su cuerpo temblaba a causa de lo que acababa de ocurrir entre ellos, y su mente estaba inundada por pensamientos de lo que iba a ocurrir a continuación.

Matthew pareció entender su estado de agitación, porque le pasó un brazo por los hombros y la estrechó contra sí en cuanto se puso de pie. Cuando Rita hubo informado al conductor de que no tenía que llevarla a casa, Matthew abrió la puerta principal y se echó a un lado para dejarla pasar. Luego cerró tras ellos y la estrechó entre sus brazos.

Entonces la besó ardiente y apasionadamente, sin ninguna pretensión de tomarse las cosas con calma. Le bajó la cremallera del vestido y lo fue deslizando hacia abajo, primero por la cintura y luego por las caderas. Tampoco se entretuvo demasiado con el sujetador, y de pronto Rita sintió el contacto de sus manos sobre su espalda desnuda, recorriéndola arriba y abajo como si quisiera conocer con el tacto cada centímetro de su piel. Mientras él la exploraba, Rita comenzó a ocuparse de su ropa: le quitó la corbata y la arrojó al suelo, luego le desabrochó uno a uno los botones de la camisa y le deslizó a la vez dicha prenda y la chaqueta por los hombros. Ambas fueron a parar al suelo al lado de la corbata. Entonces, Matthew le deslizó el vestido por las piernas, dejando que le cayera a los tobillos. Rita dio un paso y lo apartó de una patada, y entonces ambos quedaron frente a frente semidesnudos en medio del vestíbulo.

Un haz de luz pálida emanaba sobre ellos desde una lámpara que Matthew había dejado encendida en el salón del fondo, y con aquella iluminación, Rita se embebió de él. Tenía un cuerpo magnífico, esbelto y atlético, con el pecho musculoso y los brazos poderosos. Le había oído hablar de esquí en invierno y de tenis en verano, y a la vista estaba. Rita trazó con ambos índices la línea de sus potentes hombros y luego descendió por los bíceps hasta- la cintura para volver a recorrer el mismo camino. Pero al llegar al hombro izquierdo se detuvo, notando por primera vez la marca de una gran cicatriz que le llegaba casi hasta el pecho. Abrió la palma de la mano para recorrer la piel herida de su hombro.

-No -dijo él apartándose de aquel contacto con un escalofrío.

-Yo quiero verlo, Matthew -respondió ella dulcemente dando un paso adelante para volver a acariciarlo.

Pero él sacudió enérgicamente la cabeza.

-No-repitió-. Las mujeres no reaccionan bien ante esta visión.

Rita dudó un instante, pero no quería poner en peligro la intimidad que habían descubierto juntos, y se dijo a sí misma que ya habría más oportunidades, que aquella noche con Matthew sería el principio de otras muchas. Ella no era la clase de mujer para una noche, y estaba convencida de que él se habría dado cuenta. Si aquella noche hacía el amor, era porque iban a empezar algo nuevo juntos. Ella no era como cualquiera de las otras mujeres con las que se habría acostado antes, y aquella noche se lo iba a demostrar.

-¿Cuántas mujeres más ha habido? -preguntó sin poderse contener.

No pudo mirarlo a los ojos al hacerle aquella pregunta, y siguió con la vista clavada en su hombro herido y en sus propios dedos recorriendo las cicatrices. Matthew le agarró la mano, ella temió que para devolverla a su sitio, pero, en su lugar, se la llevó a los labios y depositó un suave beso en la palma.-No tantas como pareces tú creer -respondió.

-Pensaba que un hombre como tú... -comenzó a decir levantando entonces la vista para mirarlo.

Pero Matthew interrumpió la frase rodeándole la cintura con el brazo y atrayéndola hacia sí, para cubrirle de nuevo la boca con la suya. Rita se derritió ante aquel contacto, tan poderosa fue la fuerza de su beso. Durante un buen rato, ella se limitó a permanecer entre sus brazos, con las piernas entrecruzadas entre las suyas y el corazón latiéndole tan deprisa que se sentía incluso mareada. Y de pronto, su cuerpo pareció cobrar vida, lleno de deseo, pasión y lujuria. Estrechó la cintura de Matthew con fuerza y le devolvió el beso con el mismo fuego.

Él emitió un gemido en respuesta, empujándola suavemente de espaldas hacia el salón que ella no podía ver, hasta que sus piernas chocaron contra un sofá de cuero color vino. A pesar de su estado de excitación, Rita se fijó en el exquisito gusto con el que estaba decorada aquella estancia; repleta de bellos muebles antiguos e impecables alfombras orientales. Le echó un vistazo a las ventanas para asegurarse de que las cortinas estaban echadas y, al comprobar que así era, deslizó las manos hacia la cremallera de los pantalones de Matthew, se la bajó e introdujo los dedos dentro de sus calzoncillos.

Lo encontró enseguida. Era grande, duro, y estaba totalmente dispuesto para ella. Rita cubrió el extremo de su miembro con la mano, recorriéndolo con círculos indolentes. Una mezcla húmeda le cubrió los dedos al hacerlo, facilitando que le recorriera toda la longitud con la mano. Matthew gimió sobre su boca cuando ella lo tocó, y deslizó a su vez la mano sobre sus braguitas de encaje. Y sin pedirle un permiso que desde luego Rita no le hubiera negado, se las bajó. Ella terminó de quitárselas fácilmente y las echó a un lado antes de regresar a sus brazos. Volvió a poner las manos en sus pantalones y cerró la mano sobre él. Matthew le desabrochó el liguero y la atrajo hacia sí mientras ella restregaba dulcemente los senos sobre el oscuro vello de su torso.

-No puedo esperar más -confesó él-. Quiero estar dentro de ti, Rita. Ya. Deja que te haga el amor ahora mismo. La próxima vez te prometo que iremos más despacio.

Ella asintió con la cabeza, y entre los dos le quitaron los pantalones. Matthew la colocó suave pero firmemente sobre el sofá. La sensación del cuero suave contra su trasero desnudo le pareció deliciosa a Rita, igual que notar los delicados dedos de Matthew cuando él los colocó entre sus piernas. Iba a protestar, a decirle que estaba lista para él en aquel momento, pero Matthew le separó dulcemente las piernas y hundió los dedos en su interior, y Rita no fue entonces capaz de decir absolutamente nada.

Una y otra vez, él le recorrió aquella zona, sumiéndose cada vez más profundamente en aquel dulce abismo. Rita gritó ante la ola de placer erótico que la atravesó en respuesta a sus caricias, y abrió instintivamente las piernas para facilitarle mejor el acceso. Mientras Matthew volvía a introducir la lengua en su boca, deslizó un dedo en el interior de su delicada feminidad, y ella arqueó el cuerpo en respuesta, una acción que provocó que su dedo se hundiera aún más, hasta la base. Rita se apretó contra él y Matthew respondió insertándole dos dedos que introducía y sacaba en un movimiento frenético que estuvo a punto de volverla loca. Cada vez que los metía, ella apretaba el cuerpo contra sus dedos masculinos hasta que la fricción que provocaba el movimiento estuvo a punto de llevarla al éxtasis.

-Eres muy delicada -le susurró Matthew al oído-. Muy estrechita. No has hecho este tipo de cosas muy a menudo, ¿verdad, Rita?

Ella sólo pudo limitarse a susurrar un «no» ronco mientras sacudía la cabeza en señal de negación. Lo vio entonces sonreír, como si el hecho de conocer su inexperiencia lo hiciera sentirse mejor. Luego volvió a besarla apasionadamente y, sin dejar de hacerlo, deslizó la mano hacia el interior de su muslo, instándola sin palabras a abrir más las piernas. Siguiendo un instinto desconocido, Rita dobló la pierna y dejó caer el pie al suelo. Matthew le empujó la otra pierna hacia el sofá, doblándole la rodilla, y elevó las suyas. Buscó un cojín que tenía detrás y le subió a Rita las caderas para poder colocárselo detrás y acercar así su cuerpo a su erección. Luego, tomándola de las caderas con ambas manos, se inclinó hacia delante, empujando su miembro hacia aquella hendidura húmeda y anhelante.

Rita echó la cabeza hacia atrás cuando lo sintió entrar en ella, disfrutando de la sensación de que su virilidad entrara con tanta facilidad. Matthew volvió a empujar hacia delante, y ella movió las caderas en su dirección, sintiendo cómo la llenaba. Soltó un leve quejido al sentir un pequeño dolor cuando él entró con más fuerza, pero enseguida exhaló un gemido de placer al sentir su mano deslizarse con delicadeza sobre su pecho.

-¿Cómo te gusta, Rita? -le preguntó él-. ¿Despacio, o rápido? ¿Fuerte o suave?

Ella entendió en algún lugar recóndito de su mente lo que le estaba preguntando, pero no tenía ni idea de qué responder. No sabía cómo le gustaba porque nunca antes lo había hecho. Había oído que para las mujeres podía resultar doloroso la primera vez, y ella empezaba a sentirse algo incómoda debido al tamaño de Matthew, y eso que todavía no la había penetrado completamente. El hecho de pensar que aquello podía durar demasiado la llevó a la conclusión de que el dolor sería mayor, así tal vez la mejor manera sería rápido y fuerte. El dolor pasaría más rápido y, cuando pasara, podría empezar a disfrutar.

-Rápido -dijo con voz débil-. Y fuerte. Así quiero.

-A mí también me gusta más así -respondió Matthew con una mueca seductora-. Aunque tampoco está mal de la otra manera, según en qué circunstancias.

Pero aquella noche no debían ser tenidas en consideración, al parecer, porque antes de que Rita tuviera la oportunidad de responder, él la agarró otra vez con fuerza de las caderas y se hundió completamente en su tierna y absolutamente inexperta carne, aunque no sin antes atravesar otra pequeña barrera. Rita gritó ante la intensidad del dolor que la cortó como un cuchillo ante aquella penetración, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Nunca imaginó que podría ser así, que sentiría un dolor tan intenso que la dejaría paralizada. Matthew pareció darse cuenta al instante de lo que había ocurrido, porque se apartó de ella a toda prisa y la colocó en posición sentada, de frente a él. Durante unos momentos no dijo ni una palabra, se limitó a mirar a Rita como si estuviera muy, muy enfadado por algo. Luego su expresión se suavizó y alzó una mano hacia su rostro. Con mucha ternura, le secó las lágrimas de una mejilla y luego de la otra.

-Dime que esta no es tu primera vez -dijo finalmente con voz seria.

Rita temió que cambiara de opinión respecto a hacer el amor con ella si supiera su estado virginal. Bueno, su anterior estado virginal, en cualquier caso. Tenía miedo de que si le decía que aquella era su primera vez, Matthew pararía y le pediría que se vistiera y se marchara. Y a pesar de su anterior incomodidad y de los nervios, lo último que quería hacer era marcharse. Había probado un adelanto de lo que podían experimentar juntos un hombre y una mujer, ella y Matthew, y quería conocer el resto. Todo. Se dijo a sí misma que lo peor ya había pasado, y que ahora todo iría mejor. Estaba segura de ello.

-Que... ¿qué te hace pensar que no he hecho esto antes? -le preguntó con la respiración todavía entrecortada por la furia de la embestida inicial.

-Rita, por favor... -suplicó Matthew mientras empezaba a apartarla de sí.

-No -protestó ella echándole los brazos al cuello para impedírselo-. Por favor, Matthew, no te pares. Quiero que suceda. Quiero hacer el amor contigo.

-Pero...

-Por favor -suplicó Rita deseando no parecer tan desesperada como estaba-. Sí, es mi primera vez -admitió-. Pero no quiero que te detengas.

Él la estudió en silencio durante un instante, pensando en qué debía hacer.

-No quiero hacerte daño -dijo finalmente.

-Lo peor ya ha pasado -aseguró ella con convencimiento-. Esta vez ve más despacio. Va a estar muy bien. Mejor que bien -se corrigió al instante-. Va a ser maravilloso, porque tú eres maravilloso. Por favor, Matthew -suplicó una última vez-. Hazme el amor.

Él escudriñó su rostro como si buscara allí la contestación a una pregunta que no tuviera respuesta. Luego, muy lentamente, alzó de nuevo la mano hacia su cara y le cubrió la boca dulcemente con la suya. Al besarla, acercó otra vez el cuerpo y la sentó sobre su regazo. Luego pasó las piernas de Rita alrededor de su cintura. Ella lo sintió en el centro de su feminidad aún duro, caliente y preparado para ella. Matthew le levantó una vez más las caderas y la deslizó hacia su erección. Pero esta vez fue muy despacio, entrando con sumo cuidado.

Rita emitió un leve quejido al primer contacto, pero cuando vio que él se ponía tenso, relajó el cuerpo y lo besó.

-Sigue -le susurró en la boca-. Estoy bien.

-¿Seguro? -murmuró Matthew.

-Sí.

Y lo decía de verdad. Porque no se había sentido tan bien en toda su vida como en aquellos momentos.

Cierto que sentía aún una cierta incomodidad y un leve dolor, pero esta vez estaba preparada para ello, y Matthew la tenía sujeta de un modo que hacía que se acomodara mejor a él. Cuando Matthew se hundió por completo en ella tan profundamente como antes, Rita se sintió llena, feliz, y muy excitada.

-Mejor así -susurró mientras le echaba los brazos al cuello-. Mucho mejor.

La fricción de sus cuerpos creaba una calor delicioso, un calor que atravesó a Rita con una especie de indolencia erótica. Matthew movía sus cuerpos una y otra vez, acelerando gradualmente la velocidad, la profundidad y la intensidad. Rita se olvidó enseguida del dolor inicial que había experimentado, porque estaba demasiado ocupada sintiendo el placer exquisito de aquella manera de hacer el amor.

Una energía salvaje le abrasó el centro del cuerpo, avanzando en espiral en todas direcciones. Y justo cuando pensaba que se extendería hasta el cosmos, aquella energía pareció detenerse un instante antes de explosionar en una tumultuosa conmoción que no se parecía a nada que hubiera experimentado con anterioridad.

El cuerpo de Matthew se puso rígido al mismo tiempo que el suyo, y él se vació por completo en su interior. Durante un largo momento se quedaron callados, atrapados el uno en brazos del otro, en el clímax del otro. Luego, lentamente, Matthew se relajó y se echó de espaldas sobre el sofá colocando a Rita sobre él.

Permanecieron abrazados en silencio largo rato, con los cuerpos aún calientes y húmedos por la transpiración de su orgasmo. Rita apretó la mejilla contra el pecho de Matthew, disfrutando de la sensación de notar sus dedos acariciándole dulcemente el cabello. Podía escuchar su corazón latiendo a ritmo rápido, al unísono con el suyo, y Rita estiró la mano para colocarla encima, como si quisiera protegerlo. Sonrió al pensar en lo perfectamente sincronizados que estaban.

-¿Por qué no me dijiste que era tu primera vez? -lo escuchó decir suavemente.

Ella cerró los ojos. No quería estropear aquel momento, pero sabía que Matthew necesitaba una respuesta.

-Porque no pensaba que tuviera importancia -respondió.

Al ver que no contestaba, Rita alzó la cabeza para mirarlo, y vio que él la estaba observando con estupor. Había dejado de acariciarle el cabello y la miraba fijamente.

-¿Pensaste que no tenía importancia? -repitió Matthew.

Rita negó con la cabeza cuando se dio cuenta de que lo que acababa de decir podía malinterpretarse. Lo que quería decirle era que para ella sí era importante, por supuesto, pero que no pensaba que pudiera tener ningún significado para él. Pensaba sinceramente que para Matthew no habría ninguna diferencia si era su primera vez o su decimocuarta.

-Pensaste que no tenía importancia... -volvió a repetir él con tono desilusionado.

-No -respondió Rita, todavía algo mareada e incapaz de expresarse con exactitud-. Para ti, no.

-¿Qué clase de hombre te crees que soy? -preguntó Matthew mirándola como si no pudiera creer lo que estaba oyendo-. ¿De verdad piensas que algo así, siendo tú, no me importaría?

La vehemencia de su voz la pilló por sorpresa.

-Bueno, ¿es que te importa? -se atrevió a preguntar, algo esperanzada.

-, De verdad tienes que hacerme esa pregunta? -planteó él a su vez sin dejar de mirarla fijamente con aquella extraña expresión.

-Bueno, yo... pues sí -respondió Rita mirándolo con curiosidad.

Matthew siguió observándola en silencio durante un buen rato, y entonces, muy despacio, comenzó a asentir con la cabeza. Rita tuvo la extraña impresión de que había llegado a una conclusión de extrema importancia, pero no tenía ni idea de cuál podía ser.

-Ya veo -se limitó él a decir.

-Matthew... -comenzó a explicarse Rita.

Pero se detuvo, porque no estaba muy segura de qué quería decirle.

Aunque, al notar cómo los ojos de Matthew parecían endurecerse y hacerse más fríos al mirarla, Rita creyó adivinar qué le gustaría haberle dicho, aunque le daba miedo hacerlo. No quería descubrirse ante él en aquellos momentos en los que se sentía tan confusa y vulnerable.

No estaba muy segura de lo que había ocurrido aquella noche, ni el porqué. Sólo sabía que había experimentado algo hasta entonces desconocido, algo profundo, íntimo, y que cambiaría su vida para siempre. Y lo había compartido con un hombre por el que sentía algo, aunque no fuera capaz de identificar sus sentimientos. Si empezaba a hablar de ello, Rita sabía que liaría las cosas. Así que no dijo nada y se limitó a devolverle la mirada con la esperanza de que no se le notara lo extraña que se sentía. Y con la esperanza de equivocarse al pensar que Matthew parecía de pronto más distante que nunca.

En cambio, él parecía saber exactamente lo que sentía y lo que quería decir, porque la miró fríamente a los ojos y le dijo:

-Creo que deberías marcharte.

Rita se quedó tan asombrada ante sus palabras como si le hubiera arrojado a la cara un vaso de agua helada.

-Pero... -objetó ella.

-De verdad, Rita -la interrumpió Matthew apartándose de ella y poniéndose en pie-. Creo que lo mejor será que lo dejemos en una noche.

Ni siquiera se preocupó de ponerse los calzoncillos: se limitó a buscar los pantalones, subírselos a toda prisa y abrocharse la cremallera.

-Supongo que hemos hecho mal en despedir al conductor, después de todo. Pero puedo llamarte a un taxi.

Para entonces, Rita estaba tan confundida que no tenía ni idea de qué pensar. Pero imitó los movimientos de Matthew mientras lo escuchaba hablar. Se levantó del sofá y se colocó el vestido y las medias, renunciando a la ropa interior con tal de cubrirse con algo lo más rápidamente posible.

-Matthew, ¿de qué estás hablando? -preguntó sin poder disimular lo herida que se sentía-. ¿Qué pasa?

Él atravesó el salón en dirección al vestíbulo para recoger su camisa. Se la puso pero no la abrochó. Al menos no a tiempo para que Rita pudiera echar un vistazo a las cicatrices que tenía en el lado izquierdo. Matthew tenía razón: eran terribles. Pero ella nunca, nunca las hubiera encontrado repulsivas. Porque formaban parte de Matthew. Y él era hermoso a sus ojos. Todo él.

Cuando Matthew se dio la vuelta para mirarla, parecía estar sufriendo casi tanto como ella. ¿Pero cómo era posible que así fuera, si era él el causante de la situación?

-Vístete -dijo-. Llamaré a un taxi. Y luego se giró sobre sus talones y la dejó allí sola. Más sola de lo que había estado en toda su vida.

«No pienses en ello, Rita», se repitió con los ojos cerrados mientras atravesaba de madrugada las calles de Boston en el asiento trasero de un taxi. Olvida lo que ha ocurrido con Matthew»

Seguro que él ya lo había olvidado. Había permanecido oculto hasta la llegada del taxi, y luego había regresado al salón sólo para mostrarle la salida. Literalmente. Rita seguía sin saber qué había hecho mal, pero debió haber sido algo terrible para que Matthew se comportara de aquel modo. Ella había dudado en la puerta antes de salir, el tiempo suficiente para mirarlo a la cara por última vez para ver si era capaz de comprender qué estaba ocurriendo dentro de su cabeza. Pero él se había limitado a mirarla con expresión neutra, sin ofrecerle ni una sola clave.

Cuando el taxi se paró frente a su casa, Rita abrió el bolso para pagar al conductor, pero él le hizo un gesto con la mano, asegurándole que ya se habían hecho cargo de su factura cuando habían llamado al taxi. Rita no supo sin sentirse agradecida o aún más ofendida.

Lo único que deseaba en aquellos momentos era meterse en su apartamento, cerrar con llave, y luego tal vez lanzar algunas piezas de mobiliario contra la puerta. Después podría permanecer escondida en la intimidad de su casa como un animal herido durante el resto del fin de semana y fingir que no tendría que regresar nunca al trabajo.

Por desgracia, incluso aquella pequeña consolación tendría que esperar. Porque cuando hubo entrado en la casa de piedra, Rita se dio cuenta de que allí, en el salón común, y a aquellas horas de la madrugada, estaban sentadas su hermana Maria y su prima Emily. Maria estaba ya en bata y camisón, con una taza de infusión en la mano. Pero Emily llevaba el mismo vestido que había lucido en la fiesta..

Las sirenas de alarma sonaron de inmediato en la cabeza de Rita, y durante un instante al menos fue capaz de apartar del pensamiento a Matthew Grayson y el colosal error que había cometido estando con él. Estaba claro que algo iba mal. Ambas mujeres tenían una expresión preocupada, y miraron a Rita como si hubiera interrumpido una conversación muy seria.

-¿Qué ocurre? -preguntó tras cerrar la puerta y entrar al salón-. ¿Qué ha pasado?

-No pasa nada, Rita -la tranquilizó Maria con un gesto de la mano-. Tranquila.

-Es cosa mía -confesó su prima exhalando un profundo suspiro-. Cuando salí de la fiesta, me puse a pensar en algunas cosas que me inquietan y decidí que necesitaba hablar con alguien. La casa de piedra resultó ser la residencia de los Barone más cercana.

-¿Qué te pasa? -insistió Rita acercándose y tomando asiento en el otro extremo del sofá que ocupaba Maria.

-Algo está ocurriendo en Baronessa -aseguró Emily inclinándose hacia atrás en la silla-. No puedo poner la mano en el fuego, pero estoy segura de que algo no marcha bien.

-¿A qué te refieres? -preguntó Rita.

-No debería haber venido aquí a molestaros con esto -aseguró su prima sacudiendo la cabeza-. Pero... no sé cómo explicarlo. Tengo la sensación de que pasa algo. Es como un presentimiento. Últimamente Derrick está actuando de manera extraña. Creo que sabe algo que no me quiere contar. He venido a ver si Maria había oído algo.

Derrick era el hermano mayor de Emily y el vicepresidente de calidad de Baronessa. Trabajaba en la fábrica de Brookline, y Emily era su secretaria. Ambos formaban un buen equipo, en parte gracias a la familiaridad que había entre ellos y con el resto de los Barone. Rita no tenía constancia de que hubiera habido nunca ningún problema entre ellos.

Se giró para mirar a su hermana y ver qué tenía que decir.

-Ya le he dicho a Emily que no se me ocurre nada -respondió María encogiéndose de hombros-. Por lo que yo sé, el negocio va como siempre, teniendo en cuenta por supuesto los recientes acontecimientos.

-Ya decía yo que no tenía que haberos molestado -murmuró Emily-. Es una tontería mía. No debí haber venido. Siento haberte despertado, Maria.

-No te preocupes -aseguró su prima haciendo un gesto con la mano para restarle importancia al asunto-. Estaba despierta de todas maneras.

-Eso me pareció cuando me abriste la puerta tan deprisa en medio de la noche -respondió Emily mirándola con cierta curiosidad-. ¿Qué hacías perdiendo horas de sueño?

-Eso me recuerda -intervino Rita mirando también a su hermana-, que hay algo que quiero preguntarte desde hace tiempo. Últimamente no paras en casa. Ni siquiera por las noches, cuando antes siempre estabas aquí.

-Yo... bueno, es que... -comenzó a decir Maria con cara de espanto-, la verdad, no...

Rita sabía que su hermana era la peor mentirosa del planeta. Era incapaz de mirar a alguien a los ojos cuando iba a decir una trola.

-Bueno... lo cierto es que he tenido mucho trabajo últimamente en la heladería -aseguró apartando la vista de su hermana-. Ya sabes, con todo ése asunto del lanzamiento fallido de la fruta de la pasión he trabajado más horas de lo habitual.

Rita asintió con la cabeza sin creerse ni una palabra.

-Creo que estás con un chico -le espetó de golpe.

-Yo... no sé de qué estás hablando -contestó Maria sonrojándose.

Rita y Emily intercambiaron una mirada de complicidad y soltaron una carcajada, algo que sorprendió mucho a Rita. No pensaba que pudiera ser capaz de reírse después de la noche que había tenido. Pero tal vez tomarle el pelo a su hermana era lo que le hacía falta para arrancarle de la cabeza sus problemas con Matthew.

-Es eso, ¿verdad? -contraatacó contra Maria-. Has estado viendo a un chico. Y no quieres que los demás nos enteremos.

-No, no es eso -objetó su hermana con vehemencia.

Con demasiada vehemencia, pensó Rita.

-Vamos, Maria, tú no sabes mentir. ¿Cómo se llama?

Maria miró a Rita y luego a Emily y durante un instante pareció sentirse muy desgraciada. Pero luego, de pronto, sonrió, aunque no desveló el nombre de su chico.

-Es alguien realmente maravilloso -se limitó a decir-. Os gustaría a las dos.

-Entonces, ¿por qué no lo traes por aquí? -preguntó Emily-. Me encantaría conocerlo.

-Oh, no, no puede ser -aseguró Maria borrando de un plumazo la sonrisa de su rostro-. Es... es muy tímido. Sí, eso es. Es tímido. Y ya sabéis lo abrumadores que pueden llegar a ser los Barone.

-Así que tímido, ¿no? -repitió Rita sin disimular sus dudas-. Tengo la impresión de que hay algo más. Pero no te presionaré para que entres en detalles. Y te prometo que no le diré a nadie ni una palabra. Y Emily tampoco -aseguró mirando a su prima, que asintió a modo de confirmación-. Supongo que lo traerás cuando estés preparada, sobre todo si es alguien tan importante para ti como para que te sonrojes de ese modo con sólo mencionarlo.

Rita sonrió cuando su hermana volvió a ponerse colorada, pero su sonrisa se desvaneció al instante cuando escuchó la pregunta de Maria.

-¿Y qué me dices de tu chico? -preguntó su hermana-. El doctor Grayson y tú parecíais muy acaramelados esta noche. Y has llegado muy tarde. ¿Es esa la razón por la que te asoma el sujetador por el bolso? -añadió.

Horrorizada, Rita miró su bolso y vio que por allí no asomaba nada.

-¡Te pillé! -exclamó Maria con una carcajada.

Emily comenzó también a reírse, y Rita no tuvo más opción que sonreír también.

-Entonces, ¿admites que llevas el sujetador en el bolso? -insistió Maria sin dejar de reírse.

-No admito nada semejante -respondió Rita-. Ha sido un acto reflejo.

-Vaya, vaya -murmuró Maria-. Sí tú lo dices... no te preguntaré sobre otro tipo de reflejos que hayas podido tener esta noche.

«Bien», pensó Rita. Porque los reflejos de aquella noche era lo último en lo que le apetecía pensar.

-¿Hay más de eso? -preguntó inclinándose hacia la taza de Maria creyendo que se trataba de una infusión.

-¿Vino tinto? Por supuesto. Somos italianas, Rita. ¿recuerdas? Siempre tenemos vino tinto.

Rita volvió a reírse y al hacerlo sintió cómo se liberaba algo de la tensión de su cuerpo. Un vaso de vino le parecía una buena idea. Eso, un baño de agua caliente  y un fin de semana atrincherada en su apartamento sonaba exactamente como lo que necesitaba. Sabía que en algún momento tendría que empezar a pensar en el lunes por la mañana y en volver a ver a Matthew Grayson, pero se dijo a sí misma que ya pensaría en ello más tarde.

Probablemente, el lunes por la mañana.

 

 

Capitulo 7 

El lunes por la mañana, Matthew miró por la ventana de su despacho y contempló las gotas grises que resbalaban por ella. Un lunes por la   mañana lluvioso. Muy apropiado, porque aquel tiempo era el reflejo de su estado de ánimo. De hecho, sus sentimientos eran mucho más turbulentos que el rastro de lluvia que descendía lentamente por la ventana. Matthew soltó un suspiro mudo, se giró y comenzó a recorrer su despacho de arriba abajo, una y otra vez. Se había prometido a sí mismo que para el lunes por la mañana ya habría hecho una de estas dos cosas: Borrar de su mente lo que había ocurrido con Rita Barone el viernes por la noche, o tener pensada la forma de explicarle a ella por qué se había comportado como un imbécil, ofrecerle sus disculpas y olvidar el asunto. Pero el plazo que se había puesto se había agotado, y, por desgracia, no había tomado aún ninguna decisión al respecto. No había ninguna posibilidad de que olvidara lo que había ocurrido con Rita, porque ella le importaba demasiado. Y su comportamiento del viernes por la noche no tenía explicación posible .Se había quedado tan impresionado por lo que ella pensaba de él que no había sabido reaccionar. Rita estaba convencida de que era lo suficientemente insensible como para que no le importara que ella, el objeto de su secreta admiración, lo hubiera convertido en su primer amante. Incluso tras la manera explosiva en la que ambos se habían unido, Rita seguía considerándolo alguien tan carente de emoción que no consideraba importante lo que había ocurrido. Pensaba que era así de frío y duro de corazón. Lo que significaba que, en contra de lo que le había dicho, lo veía como a una bestia, exactamente igual que todo el mundo en el hospital. No lo creía capaz de sentir algo por otro ser humano, cuando de hecho lo que sentía por ella era...Pero Matthew no quería pensar en eso en aquel momento. No quería permitírselo. El único pensamiento que había estado machacándole la cabeza todo el fin de semana, una y otra vez, era la pregunta que ella le había formulado: «Bueno, ¿es que te importa?»Rita no había sido capaz de darse cuenta, ni siquiera después de lo que ambos habían hecho, de lo que habían compartido. No había notado lo que él sentía por ella, no había sentido que él...Matthew interrumpió sus propios pensamientos antes de que éstos lo llevaran hacia territorios por los que no quería aventurarse por el momento. Tal vez, pensó, era realmente una bestia. ¿Por qué si no habría reaccionado de aquel modo esa noche? Sólo una bestia se comportaría así. No debió decirle que se marchara, ni debió haber llamado a un taxi para facilitar su partida. Todavía sentía un nudo en el estómago al recordarlo. Nunca en su vida se había portado de modo tan rastrero con una mujer. Pero actuó sin pensar, movido por la rabia y el miedo. Estaba furioso porque Rita lo considerara tan frío, y tenía miedo por lo que pudiera él revelar si le permitía quedarse. Matthew soltó otro suspiro de frustración y se llevó las manos a la cabeza antes de volver a recorrer el despacho como un animal enjaulado. Con toda seguridad, Rita no le dejaría acercarse a ella para darle una explicación, y, sinceramente, no podía culparla. Se detuvo de nuevo frente a la ventana y contempló las gotas de lluvia.«Olvidar lo que ha ocurrido o explicar tu comportamiento y pedir disculpas, Grayson», se dijo para sus adentros. «¿Cuál de las dos opciones vas a escoger?»No podía olvidarse de que él y Rita trabajaban juntos, y sería inevitable que siguieran viéndose como hasta entonces, con regularidad. ¿Cómo iban a sentirse cómodos después de lo que había ocurrido el viernes por la noche? Rita estaba absolutamente nerviosa y en estado de alerta cuando tomó asiento en su sitio en el mostrador de enfermeras de la unidad coronaria el lunes por la mañana. Se sentía mareada y desorientada por la falta de sueño que había arrastrado todo el fin de semana, y el corazón le latía a gran velocidad. Una vez que se hubo acomodado en su cama entre las sábanas el viernes por la noche, o el sábado por la mañana, mejor dicho, fue cuando cayó en la cuenta de algo muy, muy importante. Ella y Matthew no había utilizado ningún sistema anticonceptivo cuando hicieron el amor. Se habían dejado llevar de tal modo por lo que estaba ocurriendo, y estaban tan excitados y tan poco preparados para ello, que ninguno de los dos se había parado a pensar en lo que debió haber sido su principal preocupación. Rita se había tranquilizado un poco al hacer un cálculo rápido y descubrir que no eran sus días fértiles, pero seguía nerviosa por su falta de cuidado. Menuda profesional de la salud estaba hecha. De acuerdo, había sido su primera vez, pero eso no era una excusa para no tomar precauciones. A la madre naturaleza no le importaban las veces que una persona hubiera copulado antes de concebir. Por fortuna, el mecanismo biológico de Rita marchaba como un reloj, lo que significaba que no corría peligro de estar embarazada. Pero, por desgracia, su mecanismo emocional no era tan preciso, lo que significaba que corría peligro de resultar herida .Se dijo a sí misma que debería olvidarse de lo que había ocurrido y colocarlo en la caja de esos errores estúpidos que todas las mujeres comenten al menos una vez en la vida. Rita había aprendido algo de aquel error, y lo utilizaría para asegurarse de no volver a cometer otro semejante. Tendría más cuidado con su corazón, y no volvería a ponerse en una situación parecida nunca más, sobre todo con hombres como Matthew Grayson, capaces de hacer el amor con una mujer y al minuto siguiente, literalmente, llamar a un taxi para que fuera a recogerla.-Rita. Al escuchar la voz de Matthew llamándola por su nombre con tanta dulzura, ella se derritió. No estaba preparada para volver a verlo todavía. No lo estaría hasta que transcurrieran al menos dos o tres siglos más. O diez. Haciendo un gran esfuerzo, Rita giró la silla para mirarlo y se puso de pie. Entonces le miró a los ojos, aquellos ojos verdes y soñadores, y aquellas cicatrices que ella había acariciado con tanto cariño, y supo que nunca llegaría el día en que pudiera dejar de pensar en él con el corazón encogido y preguntándose qué hubiera podido pasar entre ellos. Estaba vestido con otro de sus trajes oscuros, pero aquel día había olvidado ponerse la bata de médico. Estaba guapísimo, irresistible, y Rita se moría de ganas de besarlo. Pero, en su lugar, se limitó a responder con tono profesional.-Dígame, doctor Grayson. El torció ligeramente el gesto al escuchar cómo se dirigía a él de usted, como antes, pero se recobró al instante.-¿Tienes un momento? -le preguntó con tanta dificultad como la que ella estaba teniendo por parecer profesional.-La verdad es que no -respondió Rita mientras rebuscaba en su cabeza una excusa-. Voy muy mal de tiempo. Siempre pasa igual después del fin de semana. El trabajo se acumula.-Sólo será un momento -repitió él. Rita se mordió el labio inferior para abstenerse de responder algo del tipo: «Ah, te refieres a algo rápido, como lo del viernes», pero eso sólo serviría para hacer que ambos se sintieran todavía más incómodos de lo que ya estaban. Y le haría saber a Matthew lo herida que se sentía, y lo último que quería era que él supiera cuánto le importaba. Sobre todo porque el sentimiento no era correspondido.-De acuerdo -accedió Rita con frialdad, sin mirarlo a los ojos-. Pero sé breve, por favor.-Gracias -dijo Matthew tratando de aparentar una calma que no sentía. Ella se levantó y se dispuso a seguirlo en silencio hasta las sala de espera. Pero allí había dos personas durmiendo, por lo que siguieron andando por el pasillo hasta llegar a uno de los cuartos de almacén. Matthew abrió la puerta y la dejó pasar primero antes de cerrar tras de sí. Rita encendió la luz y se quedaron solos en medio de cientos de rollos de papel higiénico.-Tu momento empieza ahora -dijo entonces ella fríamente, mirando el reloj.-Rita... -comenzó a decir Matthew. Pero a pesar de que le había asegurado que no la haría perder el tiempo, no dijo nada más. Cuando ella apartó la vista del reloj para mirarlo, vio que él la estaba mirando con lo que parecía ser una mezcla de angustia y deseo. Toda la frialdad que Rita había acumulado durante el fin de semana comenzó a derretirse. Se obligó a sí misma a recordar cómo se había comportado el viernes y a no centrarse en la reacción de aquel momento. Si estaba angustiado, sería probablemente porque temía que ella le dificultara el trabajo. Y si deseaba algo, difícilmente podía tratarse de cosas que ya nunca volverían a ser como eran una semana atrás.-Siento mi comportamiento del viernes por la noche -musitó el finalmente, tan deprisa que apenas se le entendió.-¿Cómo? -preguntó ella alzando las cejas con sorpresa-. ¿Qué has dicho?-Digo que siento mi comportamiento del viernes -repitió él más claramente, sin dejar de mirarla a los ojos .Rita no esperaba una disculpa. Esperaba alguna excusa vaga y que luego le dijera que lo mejor sería que olvidara lo ocurrido y actuar como si nada hubiera sucedido. Pero una disculpa...Tal vez, pensó entonces, todavía había una esperanza para ellos.-Pero pienso que lo mejor sería que ambos lo olvidáramos y actuáramos como si nada hubiera ocurrido -añadió Matthew .Rita sintió que se le encogía el corazón de la pena. Entonces, para él no había significado nada. Hacía un instante había estado tentada de creer que tal vez no era como la mayoría de los hombres, que tal vez para él era importante saber que había sido el primero. Y ahora pretendía borrar lo ocurrido y fingir que nada había sucedido.-Muy bien -respondió ella-. ¿Eso es todo? -preguntó mirando de nuevo el reloj-. Vaya, ha sido realmente sólo un momento. Es usted muy bueno, doctor Grayson -concluyó arrepintiéndose de aquel último sarcasmo-. Y ahora, si me disculpa...Maldición. Rita sintió cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. Lo único que le faltaba era que Matthew Grayson la viera llorar. Así que se dio la vuelta y se dirigió con decisión a la puerta, pero se dio cuenta demasiado tarde de que él se interponía en su camino, y cuando Rita trató de apartarlo para salir, él la agarró con decisión por la muñeca.-Rita... -repitió.-Qué -contestó ella con dureza, sin girarse.-De verdad que lo siento .Ella tenía miedo de darse la vuelta, de mirarlo, porque temía echarse a llorar si lo hacía. Así que se quedó quieta, mirando la puerta cerrada, esperando a que Matthew la soltara para poder escaparse. Pero en su lugar, él se acercó lo suficiente como para que Rita pudiera oler el aroma de su piel y el calor de su cuerpo. La respiración de Matthew inundaba el aire, y Rita estaba convencida de que si cerraba los ojos, podría escuchar el sonido de su corazón latiendo en sincronía con el suyo.-¿Aceptas mis disculpas? -preguntó él con suavidad .Ella asintió lentamente con la cabeza tratando de mantener la compostura, pero seguía sintiendo como si el mundo girara fuera de control.-Sí -respondió-. Acepto tus disculpas.-Entonces, ¿estás también de acuerdo en que olvidemos lo ocurrido el viernes? Rita asintió de nuevo, consciente de que estaba mintiendo.-Sí, debemos olvidarlo -aseguró-. Somos adultos y podemos tomarnos esto con madurez. Son cosas que pasan: demasiado champán, demasiada fiesta, y nos dejamos llevar. Podría haberle pasado a cualquiera .Pero le había .pasado a ella. Y ese tipo de cosas no le ocurrían a Rita Barone, al menos sin una buena razón.-Perdona -repitió-, pero tengo que volver al trabajo. Durante un instante, dudó de que Matthew fuera a mover la mano. Y temió también que acercara su cuerpo al suyo. Se puso tensa mientras esperaba a ver qué iba a hacer, y sintió algo parecido a la desilusión cuando él le soltó la muñeca para dejarla salir. En su fuero interno, estaba deseando que la tocara. Pero, ¿por qué habría de hacerlo, si lo único que quería era olvidarse de ella? Sin decir una palabra más, Rita abrió la puerta y se las arregló para mantener la compostura mientras regresaba al mostrador de enfermeras. Logró conservar esa actitud mientras estudiaba los informes de los pacientes y revisaba sus necesidades del día. Y de hecho, cuando Matthew se hubo marchado de la zona, Rita fue capaz de concentrarse en su trabajo con la misma dedicación de siempre, ocupándose de sus pacientes. Aquel día, mientras trataba a los enfermos de la unidad coronaria, Rita pensó que nunca dejaría de sorprenderla la capacidad que tenía el corazón humano para sobrevivir .

Estaba de acuerdo con él .Matthew regresó a su despacho tras la ronda matinal, se dejó caer en la silla que tenía tras el escritorio, clavó la vista en la lluvia y se sintió más vacío que nunca en toda su vida. Había visitado a más de dos docenas de pacientes, muchos de ellos en condiciones críticas, y sólo podía pensar en Rita Barone y en el modo tan frío en que lo había mirado antes de darle la espalda y reconocer que lo mejor sería olvidar lo que había ocurrido .¿Y qué otra cosa esperaba? ¿De qué otro modo podía reaccionar una mujer ante un hombre que la había echado literalmente de su casa después de hacer el amor sin darle ninguna explicación? Tenía suerte de que al menos quisiera dirigirle la palabra. ¿Acaso pensaba que caería ante él de rodillas rogando que le diera una segunda oportunidad a su relación? ¡Si ni siquiera tenían una relación, porque él había arruinado toda posibilidad de comenzarla! Matthew reclinó la cabeza contra el respaldo de la silla. ¿Estaba de broma? ¿Una relación entre la hermosa y encantadora Rita Barone y la bestia del hospital general de Boston? Ella ni siquiera llevaba ya el pin y la pulsera que le había regalado. Matthew ya no podría conformarse siquiera con la secreta emoción de aquella proximidad. Ojala supiera por qué Rita había roto con lo que había sido durante meses una tradición. ¿Por qué había dejado de llevarlos?«Olvídalo», se dijo a sí mismo. «Olvídate de todo. Olvídate de Rita Barone. Olvida que alguna vez le dejaste algún regalo. Olvida que has estado loco por ella».Si fuera tan fácil... Matthew sospechaba que nunca sería capaz de borrarla completamente de sus pensamientos, porque, al hacer el amor con ella, había permitido que formara parte de él. Y algo le decía que esa parte, igual que el corazón, le sería imprescindible para vivir .En las dos semanas que siguieron a su ruptura oficial con Matthew, aunque era consciente de que nunca había comenzado ninguna relación, Rita hizo todo lo posible para evitar encontrarse con él. Cambió de turno con otras enfermeras, aceptando de buen grado el horario que antes había estado encantada de dejar atrás. Pero tras pasarse dos semanas evitándolo, no le quedó más remedio que aceptar el hecho de que estaba alargando lo inevitable. A menos que pidiera el traslado a otro hospital, no lograría escapar de Matthew. Tendría que intentar superar el hecho de trabajar a su lado, a pesar de lo que había ocurrido. Después de todo, se dijo a sí misma, lo que había pasado no iba a volver a pasar nunca. Simplemente, tendría que aceptar el hecho de que le había entregado el corazón a un hombre que no lo apreciaba, y seguir adelante con su vida. Y tener más cuidado la próxima vez que se enamorara.«Dios mío», pensó Rita cuando aquella certeza cayó sobre ella en aquella mañana nevada de finales de abril. ¿Era eso lo que había ocurrido? ¿De verdad se había enamorado de la bestia del doctor Grayson? Pensó en ello durante unos instantes mientras saboreaba una taza de café en la cafetería del hospital a media mañana, contemplando la cortina de nieve que se veía tras la ventana.¿Se había enamorado de él? Rita le dio otro sorbo a su café y se dijo a sí misma que así era. Le había entregado su corazón a un hombre que no lo quería, a una bestia. Pero al instante repudió su propio pensamiento. En el fondo, sabía que Matthew no era una bestia, de otro modo no se hubiera enamorado de él. Durante aquella velada que habían compartido él no se había comportado en ningún momento de forma bestial. De hecho, había sido encantador, amable, atento y apasionado. Al menos hasta el final. ¿Por qué se habría vuelto una bestia entonces? Rita regresó al mostrador de enfermeras con un extraño presentimiento. No sabía si se debía al clima o al tumulto emocional que estaba viviendo en su interior. Pero cuando miró en su casillero, como hacia siempre que se ausentaba de su puesto, el sentimiento de premonición pareció multiplicarse. Porque allí, adornada con un lazo dorado pero sin caja esta vez, había una perfecta rosa de color melocotón. l primer instinto de Rita fue mirar alrededor para ver si descubría alguna figura oscura ocultándose por las esquinas. Por supuesto, no vio a nadie. De hecho, la unidad coronaria estaba sorprendentemente desierta, lo que la hizo sentir más aprensión. Algunas enfermeras habían bajado a almorzar temprano, y otras aún no habían llegado a causa de la nieve. Rita nunca se había sentido tan sola en su vida como en aquellos momentos. Sacó entonces la rosa del casillero y se la llevó a la nariz. Cerró los ojos y aspiró su fragancia antes de acariciar uno a uno los pétalos. Sabía que la rosa era de su admirador secreto por el lazo dorado, pero, ¿por qué aquel día? ¿Y por qué una rosa? No era algo que pudiera ir en su tradicional caja blanca, y tampoco se trataba de ninguna fecha especial. Al menos no para su admirador secreto. Pero se cumplían dos semanas de la noche que había hecho el amor con Matthew, aunque desde luego no fuera para celebrarlo. Rita se llevó la mano a la frente para tratar de calmar un dolor que parecía haber surgido de la ,nada. Aquello era una locura. Tenía que averiguar quién estaba haciendo aquello. No sería capaz de relajarse hasta que lo supiera. Por mucho que tratara de convencerse de que no había nada malo en aquellos regalos, no podía asegurar que fueran inofensivos. Hasta que no descubriera la verdad, no se sentiría a salvo ni a gusto en el trabajo. Aunque sabía que no era sólo su admirador secreto el que le impedía disfrutar del trabajo. También influía la presencia de Matthew Grayson. Rita exhaló un suspiro de frustración, se sentó en su silla y trató de no pensar ni en su admirador ni en Matthew. Sin embargo, sabía que tendría que pasar mucho tiempo antes de que alguno de los dos dejara de ser un problema.

 

 

Capitulo 8

Para cuando Rita hubo terminado su turno, a las tres en punto, la tormenta había alcanzado tanta fuerza que las autoridades habían decretado el estado de alarma. Se recomendaba no salir a menos que se tratara de una emergencia médica: Pero Rita no quería quedarse en el hospital mientras su presunto acosador pudiera seguir deambulando por allí. Después de cambiarse se dirigió al vestuario que había tras el mostrador de enfermeras y le echó un vistazo a la rosa antes de sacarla y colocarla sobre el mostrador. Era realmente espectacular, un capullo más hermoso que cualquier cosa que el hombre pudiera inventar. Y parecía incluso más bella frente a la tormenta exterior. Era como un soplo de primavera, una metáfora de esperanza y renovación en medio de un desierto de hielo. Por esa razón, y no por ninguna otra, quería cuidar de ella. Y qué demonios, aunque el que le había regalado la rosa no lo supiera, había llegado en un día muy especial. Al menos para Rita, aunque probablemente Matthew lo hubiera olvidado. Dos semanas. Mientras Rita se sacaba la bata por la cabeza y la arrojaba al cubo de ropa sucia, se maravilló de  que hubiera pasado tanto tiempo. Parecía como si hubiera comenzado otra vida desde que hizo el amor con Matthew, pero en realidad sólo habían transcurrido dos semanas. Dos semanas tratando de evitarlo, tratando de aparentar que todo marchaba bien, dos semanas encontrándose con aquellos ojos verdes soñadores y aspirando sin quererlo su aroma. Dos semanas recordando el modo en que la había besado, acariciado y colmado. Dos semanas sintiéndose más sola que en toda su vida .Rita terminó de quitarse el resto del uniforme que había llevado puesto durante casi dieciocho horas y se puso su ropa, que la mantendría calentita hasta que llegara a casa. Luego agarró su bolso, y se metió la bolsa en el abrigo para protegerla con delicadeza .Ya había salido del hospital por la puerta de empleados y se estaba poniendo los guantes cuando una figura alta y fuerte se detuvo a su lado. Rita levantó la vista en medio de la tormenta de nieve y se encontró a Matthew Grayson envuelto en un abrigo de cachemir, mirándola. Durante un largo instante permanecieron mirándose el uno al otro en silencio, sin moverse ni un centímetro mientras se quedaban congelados. La nieve revoloteaba a su alrededor empujada por un viento helador, como si fuera polvo mágico. Sin embargo, Matthew habló finalmente, rompiendo el hechizo y obligando a Rita a regresar desde un sueño a la realidad más desconcertada que antes.

-No pensarás irte a casa andando con esta tormenta -dijo él.-No tengo elección -respondió ella encogiéndose de hombros en gesto contrariado.

-Está a cinco manzanas -señaló Matthew innecesariamente .Rita abrió la boca para responderle que no pasaba nada, pero se detuvo y lo miró con ojos entornados.

-¿Cómo sabes que mi casa está a cinco manzanas? -preguntó-. Tú no sabes dónde vivo .Matthew ladeó la cabeza con incomodidad, pero su respuesta pareció inocente.-Tengo la dirección y el teléfono de todo el personal de la unidad coronaria -afirmó en tono seguro-. Por si acaso. ¿Por si acaso qué?, quiso preguntar Rita. Pero se dijo que estaba siendo demasiado susceptible. Todo aquel asunto de su admirador/acosador le estaba afectando.

-Lo siento -se disculpó-. Estoy un poco a la defensiva. Debe ser el tiempo.-Razón de más para que no te vayas a casa andando -replicó él.-No puedo quedarme aquí toda la noche -aseguró Rita señalando con un gesto el hospital que tenía a su espalda. -¿Por qué no? -preguntó él con una sonrisa-. Hay comida, café, camas y televisión. Todo lo que se necesita para luchar contra las inclemencias del tiempo.-Claro, comida de cafetería, café malo, camas de hospital y sin antena parabólica -reconoció ella con ironía-. Además, podría encontrarme con alguien con quien no me quiero encontrar .La expresión de Matthew cambió drásticamente ante aquel comentario, pasando de un estado de incómodo armisticio a una clara hostilidad.-No te preocupes -aseguró él con absoluta frialdad- . Por si lo has olvidado, mi casa está sólo a un par de manzanas. Yo me marcho. Estarás totalmente a salvo en el hospital .Rita cayó entonces en la cuenta de que Matthew pensaba que se estaba refiriendo a él.-No quería decir eso -aseguró atreviéndose incluso a rozarle el antebrazo en gesto tranquilizador-. No estaba hablando de ti, Matthew. Me refería a mi acosador .Entonces cerró los ojos con fuerza al ser consciente de cuánto había revelado y cómo debía sonar aquello. Ojala él no la considerara una paranoica con manía persecutoria. -¿Un acosador? -repitió Matthew con incredulidad-. ¿De qué estás hablando?-Bueno, tal vez no lo sea -se apresuró a aclarar Rita-. No sé lo que es, pero me hace sentir... incómoda. Y no quiero arriesgarme a encontrármelo en una tarde de tormenta, con el hospital medio vacío y sin nadie que escuche mis gritos de socorro.-Lo siento, pero sigo sin tener ni idea de qué estás hablando -confesó él mirándola atónito.-Es una historia muy larga -concluyó Rita tras exhalar un profundo suspiro. Matthew siguió mirándola durante un instante sin hablar, como si estuviera sopesando algún asunto de extrema importancia.-¿Por qué no vienes a mi casa en lugar de ir a la tuya? -dijo finalmente sin asomo de vacilación.-Yo... creo que no es una buena idea -respondió Rita alzando las cejas en gesto de sorpresa-. Pero gracias de todos modos.-Mira, no espero que ocurra nada, ¿de acuerdo ? -aseguró él tras emitir un sonido de frustración-. Sólo digo que está más cerca que tu casa, y si no te vas a sentir a gusto quedándote en el hospital, puede ser una alternativa. Y así yo no me quedaré preocupado pensando en si has conseguido llegar sana y salva a través de la tormenta.-Gracias -repitió ella-. Pero no creo que...-Rita -la interrumpió Matthew en tono dulce pero enérgico-. No va a pasar nada, te lo prometo. Te lo estoy ofreciendo como amigo. Espero que al menos podamos ser eso. Ella no dijo nada, porque temía que si lo hacía su voz delatara sus sentimientos. ¿Amiga de Matthew Grayson? ¿Después de lo que habían compartido? Nunca había hecho nada parecido con ningún amigo, y no creía que fuera a hacerlo nunca. Matthew era mucho más que un amigo, pero no había ninguna razón para que él lo supiera.-Tengo una habitación de invitados -continuó diciendo Matthew con el mismo tono de voz neutro-. Y si quieres atrincherarte allí y hacer como si yo no existiera, me parece bien. Te deslizaré algunas hojas de lechuga por debajo de la puerta para que no te mueras de hambre -concluyó con un amago de sonrisa .Rita pensaba que aquello no era una buena idea. No lo era. Decían que era muy posible que la tormenta fuera a más; lo que significaba que tal vez se quedaría atrapada en casa de Matthew más de una noche. Pero cuando se giró para mirar la nieve, se dio cuenta de que no se veía nada más allá de los escalones que llevaban a la acera. Pero, ¿debería aceptar su invitación? Si se quedaba a solas con Matthew, con lo que sentía por él, Rita temía hacer o decir algo que no debiera. Y entonces se sentiría aún peor de lo que ya se sentía.-Además -añadió Matthew retomando el tono grave-, quiero que me cuentes lo de ese acosador.-Tal vez no sea tal cosa -repitió ella-. Puede que se trate sólo de un admirador secreto .Matthew mudó al instante de expresión, y abrió ligeramente los labios como si quisiera decir algo. -¿Un admirador secreto? -consiguió decir a duras penas.-Es lo que la mayoría de las enfermeras piensan que es -le informó Rita-. Supongo que habrás oído los rumores, ¿no? Empezaron el día de San Valentín.-¿El día de San Valentín? -repitió Matthew con asombro.-Esa fue la primera vez que apareció un regalo anónimo en mi casillero -aseguró ella asintiendo con la cabeza-. Era un pin de enfermera. Luego, el día de mi cumpleaños, apareció una pulsera preciosa que he estado llevando hasta hace poco. Pero hace unas semanas, en el aniversario de cuando empecé a trabajar aquí, me dejó un corazón de cristal. Precioso, pero mucho más caro que los primeros regalos. Y no me hizo sentir bien.-¿Ah, no? -intervino Matthew.-La verdad es que no. Y hace apenas unas horas me ha dejado una rosa. Pero hoy no es ninguna fecha especial. Al menos no que mi acosador sepa -se corrigió casi sin darse cuenta. Demasiado tarde, porque Matthew había captado la implicación. Se notaba claramente en el modo en que la estaba mirando, con los ojos clavados en los suyos y la expresión seria, que él también era consciente del significado de aquel día. Estaba pensando en lo ocurrido dos viernes atrás, exactamente igual que ella. Ven a casa conmigo, Rita -repitió con aún más convicción.-Matthew, no creo que...-Ven a casa conmigo. Hubo algo en su tono cuando se lo pidió esa última vez que hizo que Rita lo reconsiderara. Tal vez debería hacerlo. Tal vez ahora que habían puesto algo de distancia entre ellos y aquella noche podrían hablar de lo sucedido con más calma, aclararlo y regresar cada uno a su vida por separado. O tal vez podría atrincherarse en el cuarto de invitados y dejar que él le deslizara hojas de lechuga por debajo de la puerta hasta que el tiempo mejorara y pudiera irse a su casa.-De acuerdo -accedió Rita finalmente.¿Un acosador? Aquella palabra rondó por la cabeza de Matthew mientras él y Rita luchaban contra los elementos para llegar a su casa. Como las inclemencias del clima les impedían hablar, la palabra se le iba clavando más y más en el cerebro, y allí seguía cuando tomaron juntos una cena improvisada al llegar. Sólo dejó de pensar en ello un instante, cuando se fue la luz y tuvo que ir en busca de velas. Entonces, y bajo aquella luz tenue, no pudo evitar pensar en las implicaciones románticas de la situación, no sólo por el ambiente, sino por Rita. Estaba tan hermosa, tan sensual, allí otra vez en su casa, en la que iba a pasar la noche... Si Matthew pensaba en ello, no podía evitar desear volver a hacer el amor con ella. Pero esta vez lo haría mejor. Se tomaría más tiempo, tendría más cuidado, y se aseguraría de satisfacer sus necesidades. No es que pensara que la otra vez se había quedado insatisfecha. Al contrario. El orgasmo de Rita había sido tan completo como el suyo. Pero Matthew sabía que podría haber sido aún mejor. Y desde luego, esta vez no terminaría echándola de su casa. No. Si volvían a hacer el amor, al terminar la abrazaría con fuerza, le murmuraría palabras dulces, y...Y no la dejaría marchar jamás. Matthew observó a Rita a través de las luces de las velas que iluminaban su comedor, y se dio cuenta de que no quería que se fuera nunca. Había disfrutado enormemente de la experiencia de pasar la tarde con ella, haciendo las cosas que normalmente hacen las parejas: cocinar, poner la mesa, y cenar. Se había dado cuenta entonces de lo solitaria y lo triste que era su vida si no tenía a nadie con quien compartirla. Y entonces supo también que la única persona con la que se plantearía la posibilidad de hacerlo era con Rita Barone. Había algo en ella que lo hacía sentirse bien consigo mismo, con su vida y con todo. Aunque Matthew hubiera estropeado las cosas, seguía sintiéndose mejor cuando estaba a su lado. Pero en aquel momento, lo único que podía hacer era intentar desatascar la situación. Estaba deseando poder darle otra oportunidad a lo que había comenzado entre ellos dos semanas atrás, o tal vez incluso antes .Pero después de cenar, mientras estaban sentados cómodamente frente al fuego de la chimenea con una taza de café salpicado con unas gotitas de buen whisky, la palabra acosador le volvió a la cabeza .Durante todo ese tiempo, Rita había estado pensando que había algo siniestro, peligroso incluso detrás de los regalos que él le había hecho. ¿Qué diría cuando averiguara la verdad? ¿Qué pensaría entonces de él? Matthew era consciente de que en aquellos momentos no lo tenía precisamente en gran estima, así que, ¿cómo iba a decirle ahora que era él quien le había estado dejando los regalos? ¿Lo miraría entonces con aún más desdén? O peor todavía: ¿comenzaría a considerarlo como alguien siniestro, peligroso incluso?-Háblame de tu acosador -dijo entonces en voz alta para tratar de conjurar sus pensamientos. Quería hablar de ello. Necesitaba que Rita supiera que no había habido nada amenazante en los regalos. Quería liberarla de su miedo. Lo que no sabía era cómo iba a hacerlo sin delatarse. Aunque, quizá debería identificarse. Con un poco de suerte, surgiría alguna oportunidad de hacerlo durante la conversación.-Ya te lo he contado casi todo -aseguró Rita encogiéndose levemente de hombros.-¿Estás segura de que se trata de un hombre? -preguntó Matthew para medir el terreno.-Lo he dado por hecho -respondió ella-. No veo a una mujer haciendo una cosa así. Las mujeres solemos ser más directas.-Ya, como Glenn Close en Atracción Fatal -bromeó él.-Por favor, no te burles -contestó Rita con inquietud. Matthew se giró ligeramente para mirarla y ella le devolvió la mirada. El se dio cuenta de que realmente tenía miedo de la persona que le dejaba los regalos.¿Cómo era posible que las cosas se hubieran complicado de aquel modo? Lo único que él había querido era hacer algo agradable por Rita Barone.-Lo siento -se disculpó Matthew, refiriéndose a haberle recordado su temor y a ser también su causante-. Tal vez se trata de alguien que quiere agradecerte algo que hayas hecho por él.-No creo -aseguró ella negando con la cabeza-. Últimamente no he hecho nada que no haga habitualmente.-Tal vez lo que tu consideras normal es algo extraordinario para otra persona -aseguró Matthew, recordando cómo se había portado con aquel vagabundo llamado Joe. El nunca había sido capaz de confortar a ningún ser humano del modo en que Rita lo había hecho aquel día.-Tal vez esa persona sólo quiere demostrarte que le pareces extraordinaria.-No soy extraordinaria en ningún sentido -respondió Rita con una sonrisa melancólica. Matthew comprobó con sorpresa que lo decía completamente en serio. Creía que era normal, como los demás. Era incapaz de ver lo que para él era la cosa más obvia del mundo.-Por supuesto que lo eres -dijo sin poder contenerse. Pero estaba decidido. Matthew se giró por completo para ponerse frente a ella. Cuando Rita lo miró, él alzó la mano y le acarició la mejilla.-Rita -susurró con dulzura perdiéndose en aquellos increíbles ojos castaños-. Eres la mujer más extraordinaria que conozco. Y si no eres capaz de verlo, entonces entiendo por qué no comprendes la verdad respecto a ese que llamas acosador.

 

 

 

CAPITULO 9    

Rita observó con expresión de asombro el rostro de Matthew bajo la ondulante luz anaranjada del fuego.-¿De qué estás hablando? -preguntó, completamente confundida por lo que acababa de escuchar.-Ya lo has oído -aseguró él tras dudar un instante-. Eres una mujer extraordinaria, Rita Barone .Ella negó con la cabeza, pero con eso sólo consiguió que la mano de Matthew la rozara aún más, que intensificara la dulce caricia de las yemas de sus dedos sobre su piel. Rita sintió una oleada de calor atravesándole el centro de cuerpo antes de extenderse lentamente por todos los rincones.-¿De verdad lo crees? -preguntó con suavidad. -Sí -aseguró Matthew sin dudar esta vez ni un instante .Y luego, antes de que Rita tuviera tiempo de darse cuenta de cuáles eran sus intenciones, Matthew inclinó la cabeza hacia ella y le cubrió la boca con los labios. Nunca en su vida la habían besado así, con aquella mezcla de tentativa y seguridad, exigiendo y explorando. Rita sentía como si de alguna manera él estuviera tratando de decirle algo con aquel beso, como si sus sentimientos fueran un cúmulo de emociones que ni él mismo comprendiera. Rita lo besó a su vez del mismo modo. Aquello estaba bien, porque los dejaba en el mismo nivel. No estaba muy segura de a dónde los llevaría, pero le parecía que era lo correcto. Se sentía bien. Y llevaba mucho tiempo sintiéndose mal. Besar a Matthew era exactamente lo que quería hacer .Pero no podía ser. Rita pensó que debía detenerse allí. No volvería a hacer el amor con el hombre que la había echado la última vez que estuvieron en la misma situación. Apartó la boca de él, se puso en pie y se acercó a la chimenea; se quedó allí de espaldas para contemplar el fuego en lugar de su atractivo rostro.-Rita -lo escuchó decir con voz ronca-. ¿Qué ocurre? Ella aspiró con fuerza el aire en un intento de recuperar el aliento y al mismo tiempo tranquilizar el acelerado ritmo de su corazón. Escuchó ruidos a su espalda, pero no sabía si Matthew se estaba poniendo también de pie o simplemente cambiando de postura. Rita tragó saliva. Era consciente de que él le debía una explicación sobre por qué le había pedido que se marchara después de haber hecho el amor con ella la noche de la fiesta. Pero no sabía cómo preguntárselo sin parecer desesperada o confundida. Sobre todo porque desesperada y confundida era exactamente como se sentía en aquel momento.-Matthew, ¿puedo hacerte una pregunta? -dijo finalmente.-Por supuesto -respondió él.-La noche de la fiesta, después de que... -comenzó a decir Rita antes de detenerse a tomar aire-, de que... de que hiciéramos el amor, ¿por qué... por qué me pediste que me fuera? Escuchó más movimientos a su espalda, esta vez más cercanos, y sintió la presencia de Matthew detrás de ella. El fuego bailaba salvajemente creando sombras en el suelo, y Rita distinguió su propia figura como si formara parte de la silueta de Matthew. Cuando volvió a aspirar el aire, captó esta vez también la fragancia inconfundiblemente masculina que formaba parte intrínseca de él.-Siento mucho haberlo hecho -aseguró Matthew con voz reposada-. No debí haberlo hecho.-¿Pero por qué lo hiciste? -insistió ella. Matthew dudó un instante antes de responder.-Porque tú pensaste que yo no valoraba lo que había ocurrido entre nosotros. Creíste que no era capaz de apreciarlo. Rita se dio la vuelta y lo miró con los ojos entornados por la confusión.-Yo nunca he dicho eso -aseguró negando con la cabeza.-Sí, lo dijiste -respondió Matthew con tristeza .Rita hizo un esfuerzo por recordar a qué podría estarse refiriendo, y soltó un breve suspiro cuando por fin lo descubrió.-No -aseguró sacudiendo la cabeza con aún más firmeza-. Lo que dije fue que no creía que el hecho de que fuera mi primera vez tuviera importancia para ti.-Exacto. Creías que no apreciaría el honor que me habías otorgado.

-Pero...

-Cuando de hecho, Rita -continuó él ignorando sus objeciones-, nada podría importarme más. Y escucharte decir eso me hizo sentir que estabas de acuerdo con lo que la gente dice de mí en el hospital. 

-¿A qué te refieres? -preguntó ella frunciendo el ceño.

-A que tú también me considerabas una bestia, incapaz de tener sentimientos por ti.

-¡Oh, Matthew!

-De hecho, lo que yo siento...

No terminó la frase. Se limitó a mirarla como si ella fuera la respuesta a todas las plegarias que hubiera elevado al cielo. Rita se dijo a sí misma que debía hacer algo, decir algo para demostrarle cuánto había llegado a significar para ella. Pero pensó que en aquellos momentos debía dejar de pensar y permitirse simplemente sentir. Y sus sentimientos eran... ¡eran tan fuertes! Rita deslizó la mano lentamente por su rostro y le acarició la mejilla durante unos segundos. Luego alzó el otro brazo hacia las cicatrices que él consideraba que lo hacían parecer una bestia y las recorrió suavemente con los dedos. Finalmente, se puso de puntillas y apretó los labios contra los suyos .Lo besó de manera que él entendiera que lo amaba. Porque todavía tenía miedo de pronunciar aquellas palabras en voz alta. Era un sentimiento demasiado nuevo para ella como para comprenderlo, demasiado frágil aún para compartirlo. Pero quería que Matthew supiera lo que sentía. Besarlo de aquel modo era la única forma que se le ocurría de hacerlo en aquel momento .Él pareció entender, al menos en buena parte porque tras unos instantes le puso los brazos alrededor de la cintura, la atrajo hacia sí y la besó con igual deseo e igual sentimiento que ella. El corazón de Rita comenzó a latir a toda prisa ante la fuerza de las emociones que la estaban atravesando. Nunca antes se había sentido así. Ni siquiera la primera noche con Matthew. Aquello era algo nuevo, visceral, extraordinario. Extraordinario. Aquello era lo que le había dicho que era. Y eso sólo podía significar que ella le importaba. Pero, ¿le importaría tanto como él a ella? ¿Y querría que aquel sentimiento durara para siempre, como le sucedía a ella? Porque Rita supo en aquel momento que no quería volver a separarse nunca de Matthew. Sus pensamientos se perdieron en algún punto cuando él comenzó a sacarle el jersey, y lo único que Rita pudo hacer fue levantar los brazos para que le saliera mejor por la cabeza. Matthew lo dejó caer al suelo y luego repitió la misma operación con su camiseta interior. Entonces le desabrochó el sujetador y también se lo sacó por los brazos con delicadeza.Rita sintió el súbito impulso de cubrirse los senos, pero hubo algo en su mirada que se lo impidió, algo ardiente y cargado de deseo. Matthew tenía la vista clavada en sus pechos desnudos y, sin apartarla de allí, alzó una mano para volver a acercarse a ella.-Eres preciosa -susurró con voz ronca .Despacio, cuidadosamente trazó con la yema de su dedo corazón la curva inferior de su seno, luego la lateral, la cima, y vuelta a empezar. A cada nuevo círculo, Matthew se iba acercando un poco más, y, a cada nuevo círculo, el corazón de Rita latía a más velocidad. No podía hacer más que quedarse allí mientras él trazaba sus anillos invisibles e intentar, con escaso éxito, mantener la respiración bajo control. Por último, Matthew le cubrió el seno con toda la mano e inclinó la cabeza para volver a besarla con pasión. Mientras se besaban, Rita le sacó el jersey y, con los ojos cerrados, abrió las manos para colocarlas sobre sus hombros desnudos. Matthew respondió apretándola contra sí con fuerza, deslizando las manos sobre su espalda desnuda y frotando su pecho rudo contra los delicados senos de Rita. Aquella fricción le produjo un calor casi insoportable, que la llevó a preguntarse si no provocaría una combustión espontánea. Pero en lugar de explosionar, la fiebre no hizo más que intensificarse. Por el modo en que Matthew la estaba acariciando, tan frenética, deseosa y apasionadamente, Rita supo que él estaba experimentando las mismas sensaciones.-Te deseo, Rita -susurró Matthew entre beso y beso-. Quiero volver a hacerte el amor. Te he echado tanto de menos las dos últimas semanas... He soñado contigo todas las noches, con la única vez que estuvimos juntos. Recuerdo muy bien tu sabor, tu tacto y tu olor, y recuerdo perfectamente la sensación de hundirme dentro de ti. Y te deseo de nuevo, porque sé que una vez no será nunca suficiente. Sé que nunca tendré suficiente de ti. 

Rita se dijo a sí misma que sería mejor no pensar en lo que él le había dicho. No le estaba diciendo que quería estar con ella para siempre. Sólo le estaba diciendo que quería volver a estar con ella. Se prometió para sus adentros que la próxima vez que hiciera el amor sería con un hombre que tuviera la intención de permanecer a su lado. Entonces Matthew volvió a besarla profunda y apasionadamente, y ella fue apenas capaz de recordar su propio nombre, y mucho menos las promesas que acababa de hacerse. Cuando la besaba de aquel modo, lo único en lo que Rita podía pensar era en la manera en que Matthew la había hecho sentir la noche en que se habían fundido de aquel modo tan intenso. Esta vez estaba resultando incluso aún más urgente, más apasionado. Ella lo necesitaba más todavía que antes. Porque antes no sabía lo que se estaba perdiendo, no sabía lo maravilloso que podía llegar a ser. Pero ahora era consciente de ello, y deseaba volver a sentirse así. Lo deseaba con toda su alma.

-Yo también te deseo -le confesó sin poder contenerse-. ¡Oh, Matthew, te deseo tanto...!

Y entonces él la besó de un modo que hizo imposible que Rita pudiera pensar absolutamente en nada más. Mientras la besaba, le acarició la espalda con las manos, y luego subió por los hombros para volver a descender y recorrer con las yemas de los dedos cada una de sus costillas. En cada rincón en que la tocaba, provocaba pequeños fuegos de deseo. Rita también lo acarició, disfrutando de la sensación de sentir cada músculo duro con el que sus dedos se encontraban a lo largo de la espalda de Matthew. Tenía también los brazos y los hombros poderosos, y ella se maravilló ante lo diferentes que eran sus cuerpos, y lo bien que se complementaban sin embargo. El era duro, y Rita suave. Donde Matthew era fuerte, ella era delicada. Y donde él estaba caliente... ella también lo estaba. «Ahora», pensó Rita apartando a regañadientes la boca de la suya. Lo deseaba en aquel instante. En aquel momento preciso, allí mismo, frente a la chimenea, donde el calor de las llamas era un reflejo de su propia reacción. Pero por alguna extraña razón, Rita sintió vergüenza de desnudarse mientras él la estaba mirando, así que se dio la vuelta mientras buscaba la cremallera de sus pantalones vaqueros. Antes de tener la oportunidad de bajarla, sin embargo, Matthew se colocó detrás de ella y apretó su cuerpo contra el suyo, rozando con el pelo de su pecho sus hombros desnudos y provocando en ella un escalofrío de placer. Aquel escalofrío se convirtió en electricidad cuando él le cubrió las manos con las suyas y se las apartó de los pantalones.-Déjame a mí -le susurró al oído con voz ronca mientras colocaba las manos donde antes habían estado las de Rita. Antes de que ella pudiera responder, Matthew hundió la cabeza en la suave curva en la que se enlazaba su cuello con el hombro, rozando ligeramente con la boca entreabierta aquella piel tierna. Rita cerró los ojos instintivamente ante el contacto, y estaba tan concentrada disfrutando del roce de sus labios sobre la piel que apenas se percató de que Matthew le bajaba la cremallera de los vaqueros. Echó un brazo hacia atrás para hundir los dedos en su cabello y ladeó ligeramente la cabeza hacia un lado para facilitar la erótica exploración de su boca. Matthew emitió un leve y masculino gemido de placer y despacio, muy despacio, comenzó a bajarle los pantalones .Rita llevaba debajo unas braguitas sencillas de algodón, pero Matthew no pareció desilusionado en ningún momento. Le cubrió uno de los pechos con una mano mientras deslizaba la otra en el interior del suave algodón, presionándole el vientre liso con la palma mientras apuntaba con los dedos hacia el centro de su feminidad. Luego, milímetro a milímetro, los hizo avanzar hacia abajo, deteniéndose un instante en la parte superior del vello rizado que tenía Rita entre las piernas. Ella exhaló un quejido de placer cuando adivinó sus intenciones, pero Matthew no detuvo su avance y deslizó aún más la mano, empujando con fuerza. Instintivamente, Rita dio un pequeño paso a un lado para facilitarle el acceso al premio que claramente estaba buscando. Entonces, Matthew hundió los dedos en su interior hasta que se abrió camino entre aquel bosque de carne húmeda y comenzó a explorarlo.

-¡Oh, Matthew! -logró decir Rita a duras penas cuando él la acarició tan íntimamente. Esto es tan... tan...No estaba muy segura, pero le pareció escuchar que él profería un sonido de satisfacción mientras le hundía más la mano entre las piernas, masajeándole suavemente con los dedos, trazando círculos eróticos en aquella carne tan sensible, empujándola luego con embestidas expertas. Rita le apretaba el pelo con fuerza a cada movimiento que él hacía, y deslizó la mano que tenía libre sobre su poderoso antebrazo, apretándoselo con los dedos para instarle sin palabras a que continuara con su erótica exploración. Yeso fue lo que Matthew hizo. Una y otra vez le recorrió el interior arriba y abajo, hasta que finalmente hundió dentro de ella el más largo de sus dedos con fuerza.-Te quiero ahí, Matthew -gimió Rita ante aquella penetración-. Todo tú. Quiero volver a sentirte dentro de mí. Por favor, hazme el amor. Aquella era la única invitación que él necesitaba. Tras una embestida final, sacó la mano de sus braguitas y recorrió con los dedos húmedos el camino por su vientre hasta llegar a las caderas. Entonces, sin previo aviso, le sacó la ropa interior, dejándola desnuda de cintura para abajo. Rita comenzó a girarse para mirarlo de frente, pero Matthew le sujetó las manos con una de las suyas mientras se quitaba sus propios pantalones y los calzoncillos con urgencia. Una vez liberado de ellos, se acercó a Rita, la tomó de las caderas y entró en ella por detrás. A pesar de su postura, Rita no se lo esperaba. Y ahora que lo sentía entrar en ella de aquel modo, pensó que se iba a derretir de pasión. Matthew la penetró con gran seguridad, como si él y sólo él tuviera el derecho de estar allí, como si aquel fuera el lugar al que pertenecía. Como si fuera una parte de Rita que llevaba demasiado tiempo separado de ella. Y Rita sabía que Matthew era parte de ella, que se había convertido en eso aquella primera noche en la que hicieron el amor. Porque ella se había enamorado de él aquella noche. -Se había enamorado absoluta e irrevocablemente. Tal vez había sucedido incluso antes, pensó vagamente mientras Matthew se retiraba de ella para volver a entrar con más fuerza en su interior. Tal vez por eso había hecho el amor con él la primera noche. Porque en algún recóndito rincón de su subconsciente siempre había estado enamorada de él. Matthew volvió a salir y entró una vez más, y Rita se apretó contra él hasta que sintió como si la hubiera penetrado hasta el centro de su cuerpo. Por alguna razón, en aquel momento recordó vagamente algo que se les había olvidado la vez anterior. Algo relacionado con la precaución. Algo que tenía que ver con los embarazos.-Matthew -consiguió decir a duras penas-. No estamos utilizando ninguna protección. Él pareció dudar durante unos instantes, y luego Rita lo sintió asentir con la cabeza. Con delicadeza, salió de ella y la besó suavemente en un hombro.-Tengo preservativos en al cuarto de baño, subiendo las escaleras -dijo-. Espérame en el dormitorio .Y luego desapareció, fundiéndose en la oscuridad de la casa como por arte de magia. Rita aspiró con fuerza el aire un par de veces y luego se envolvió en una manta roja que había sobre el sofá. No tenía ni idea de dónde estaba el dormitorio de Matthew, pero estaba casi segura de que se encontraría arriba. Guiándose únicamente con la luz del fuego de la chimenea, subió las escaleras hasta el final y siguió una luz tenue que brillaba al fondo del pasillo en una de las habitaciones. La estancia era oscura y estaba decorada con estilo masculino. Una única vela brillaba sobre un antiguo vestidor de caoba y la ropa de la inmensa cama de matrimonio estaba abierta de modo invitador .Rita entró en el dormitorio y Matthew apareció a su espalda de nuevo, echándole los brazos alrededor de la cintura y hundiéndole el rostro en la nuca para besarla en el cuello. Luego, muy lentamente, la giró para colocarla frente a él y le quitó la manta de alrededor de los hombros, dejándola caer al suelo. Entonces la estrechó entre sus brazos y la besó apasionadamente mientras la acercaba lentamente hacia la cama. Rita sintió la firmeza del colchón bajo los muslos, pero de inmediato Matthew se deslizó a su vez en la cama, colocando a Rita encima de él.-Esta vez tú marcarás el ritmo -ordenó Matthew con una sonrisa, mientras la sujetaba por las caderas, guiándola hacia su virilidad ya encerrada en un preservativo-. Rápido o lento, profundo o superficial, como tú quieras. Cabálgame, Rita .Rita se dio cuenta entonces de que no tenía ni idea de qué hacer .Recordó que la primera vez él había dicho que le gustaba hacerlo rápido y fuerte. Pero ella no estaba muy segura de estar preparada. Así que, lentamente, se colocó de rodillas y comenzó a hundirse muy despacio en él. Aquello le resultó delicioso. Lenta y suavemente era la mejor manera de hacerlo, al menos por el momento. A Matthew no pareció importarle, porque cerró los ojos y alzó las manos para acariciarle los senos. Rita se apoyó sobre su pecho musculoso y se elevó sobre él, repitiendo el movimiento hasta que ambos comenzaron a respirar agitadamente y por sus cuerpos resbaló un ligero sudor. Poco a poco ella fue aumentando la intensidad, moviéndose cada vez más deprisa y más fuerte encima de Matthew .Él volvió a sujetarla por las caderas, siguiéndole el ritmo, ayudándola a entrar en él con más fuerza. Una oleada de humedad placentera comenzó a apoderarse de Rita y luego, en un arrebato febril, pareció consumirla. Mientras eso ocurría, Matthew la hizo girar, colocó las piernas de ella alrededor de su cintura y tomó el control de su acoplamiento, hundiéndose más y más en ella. Finalmente, con una última y salvaje penetración, gritó y se puso rígido. Rita también se precipitó por su propio abismo, culminando con su clímax el orgasmo de Matthew. Entonces, él cayó redondo a su lado, con la respiración tan entrecortada como la de la propia Rita. Se quedaron en esa posición durante unos instantes, con los cuerpos húmedos y el calor todavía incandescente. Luego, con bastante reticencia, Matthew comenzó a apartarse. Instintivamente, Rita lo abrazó, temiendo que él estuviera a punto de hacer lo mismo que la vez anterior y le dijera que se marchara. Matthew pareció entender su miedo, porque le pellizcó suavemente la mejilla y le sonrió con cierta tristeza.-No voy a pedirte que te vayas -aseguró-. Es que tengo que ocuparme de nuestras medidas de precaución. Rita cerró los ojos. Se sentía como una estúpida, pero ¿cómo iba ella a saberlo? No era precisamente una experta en ese tipo de cosas. Se quedó tumbada en silencio mientras Matthew se levantaba, maravillada ante lo que ambos acababan de hacer, impresionada de que hubiera sido mejor incluso que la otra vez. El regresó al instante y se echó a su lado, con su cuerpo fuerte y cálido en la oscuridad.-¿Tienes frío? -le preguntó pasándole el brazo por la cintura-. Si quieres puedo echar la colcha.-No -aseguró Rita girándose para mirarlo-. Me gusta estar así contigo. Tiene usted un cuerpo impresionante, doctor Grayson.-En la oscuridad -reconoció Matthew mirando de reojo la luz de la vela que los envolvía-. A la luz del día no es exactamente una obra de arte Rita sabía que se estaba refiriendo a sus cicatrices, y quiso demostrarle que para ella no tenían ninguna importancia. Alzó la mano hacia su hombro y recorrió aquella piel herida con las yemas de los dedos en delicada caricia.-Para mí eres guapísimo -contestó ella con decisión Matthew se la quedó mirando en silencio, sin responder a su comentario. Se limitó a observarla como si no pudiera terminar de creerse que Rita fuera real. Luego deslizó la mano por detrás de su cuello y la atrajo hacia sí para besarla.-Quédate el fin de semana conmigo -le pidió apartándose ligeramente-. Quédate hasta que pase la tormenta .Algo se estremeció en el interior de Rita al escuchar aquellas palabras. Porque aunque estaban llenas de deseo y apetencia, implicaban también un plazo de tiempo. Matthew quería que se quedara allí hasta que pasara la tormenta, pero ¿qué ocurriría después?-De acuerdo -contestó forzando una sonrisa_. Me quedaré. Su interior era una mezcla de felicidad y duda. Quería quedarse con él hasta que pasara la tormenta, porque sabía que la tormenta de sus emociones no terminaría nunca.

 

 

Capítulo Diez 

Rita se quedó en casa de Matthew hasta el domingo por la noche, mucho después de que hubiera pasado el temporal y mucho después de que los copos de nieve se hubieran secado ya en las aceras. Se hubiera quedado aún más, pero se obligó a sí misma a regresar a su casa por dos razones: Primero, para poner en orden sus sentimientos antes de volver al trabajo, y segundo porque Matthew sólo la había invitado a quedarse el fin de semana .Pero sobre todo, necesitaba averiguar qué sentía por él. Y también necesitaba tiempo para sí misma, para tratar de encontrarle sentido a sus propias emociones. El fin de semana que habían pasado juntos había sido una vía de escape de -la realidad en, muchos sentidos, pero el lunes por la mañana regresarían al mundo real, en el que ambos trabajaban juntos, y Rita necesitaba estar preparada en caso de que Matthew decidiera volver a sus antiguos modos de bestia .Pero se dijo a sí misma que aquello no iba a suceder, sobre todo después de la manera en que él la había besado para despedirse en la puerta de su casa tras acompañarla hasta el umbral y haberle colocado en las manos el pequeño jarrón de cristal en el que estaba metida su rosa. Era muy extraño, porque Matthew no le había preguntado ni una sola vez por la flor en todo el fin de semana, aunque la había cuidado con tanto mimo como ella, asegurándose de que no le faltara agua y de que estuviera colocada en una ventana soleada. Había sido una anécdota más del tiempo que habían pasado juntos. Había habido algo mágico en la tormenta de nieve, algo mágico e ilusorio a lo largo de todo el fin de semana. Rita sabía que la prueba de fuego llegaría el lunes por la mañana, cuando ambos aterrizaran de nuevo en el mundo laboral. Lo único que esperaba era que los dos siguieran sintiendo lo mismo. Pero lo primero que Rita vio el lunes por la mañana fue una nota que Matthew había dejado en su casillero :No estaré aquí hoy. Reúnete conmigo para cenar esta noche a las siete en el restaurante Darian's. Tenemos que hablar. Matthew  Fue la última frase la que le creó mayor preocupación a Rita. ¿De qué tenían que hablar? Dobló la nota y la guardó en uno de los bolsillos de su bata con cierta aprensión. Tendría que esperar a la noche para resolver su duda. Rita no había estado nunca antes en el restaurante que Matthew había elegido para cenar. Darian's estaba considerado como uno de los locales más exquisitos de Boston, pero sus precios no eran precisamente asequibles para el sueldo de una enfermera. Cierto que era miembro de la millonaria familia Barone, pero no estaba dispuesta a utilizar su dote para pagarse una cena. Dada la reputación del restaurante, Rita se había vestido con el único atuendo que tenía apropiado para un establecimiento de esas características: el vestido negro que había llevado en la fiesta de Baronessa la noche que ella y Matthew habían hecho el amor por primera vez. Y una parte de ella estaba deseando que aquella noche tuviera el mismo desenlace que la otra, y por esa razón también se había puesto la misma lencería que en aquella ocasión .Hasta la noche de la tormenta, Rita había estado convencida de que las cosas con Matthew no iban a funcionar, que lo suyo había terminado antes incluso de empezar. Y después de aquella noche, comenzó a darse cuenta de cuánto deseaba que su historia funcionara. Antes de la fiesta de Baronessa, él le gustaba, y lo admiraba. Era un gruñón y un malhumorado, pero Rita siempre tuvo la impresión de que había una razón para ello, algo en su pasado que lo había herido, impidiéndole acercarse demasiado a nadie. En la fiesta había averiguado de qué se trataba, y al darse cuenta de la profundidad de sus heridas, tanto físicas como emocionales, Rita había experimentado un nuevo tipo de admiración hacia él. Y había comenzado a sentir algo nuevo, una especie de afecto que había ido creciendo gradualmente hasta convertirse en amor .Tenían muchas cosas en común. Ambos se tomaban su trabajo muy en serio y estaban dedicados a su vocación. Matthew tenía un ácido sentido del humor cuando quería, y siempre se mostraba seguro de sí mismo y razonablemente contento con su vida. Ella se había limitado a responderle a un nivel al que no solía relacionarse con los demás. Siempre se sentía a gusto al lado de Matthew, a pesar de las aparentes distancias que él marcaba .Recordaba una ocasión, antes de Navidad, cuando las enfermeras estaban pasando el rato durante un turno aburrido preguntando: «Si tuvieras que quedarte atrapada en una isla desierta con alguien del hospital, ¿a quién elegirías? La mayoría de sus compañeras habían dicho a un residente muy atractivo, pero cuando le tocó el turno a ella, Rita se lo pensó un instante y luego respondió que el doctor Grayson le parecía una buena elección. Las demás enfermeras no se habían esforzado en disimular su sorpresa y alguna incluso le aseguró que estaba mal de la cabeza, pero ella había defendido su elección asegurando que estaría bien tenerlo alrededor porque era inteligente, autosuficiente, y no entraría en pánico. Lo que no les dijo ese día era que además pensaba que era atractivo, sensual incluso a su manera gruñona. Rita se dio cuenta de que para entonces ya se sentía atraída por él. Y cuanto más lo había ido conociendo, más le gustaba. Al hacer el amor con él había comprendido cuánto le importaba, cuánto había llegado a quererlo. Ahora comprendía que había sido su primer amante porque en algún rincón de su conciencia sabía que Matthew era alguien especial, alguien con el que quería compartir su vida, porque lo amaba. Lo único que podía esperar ahora era que él compartiera al menos algunos de sus sentimientos. Pero no podría estar segura a menos que Matthew le hiciera alguna señal de que lo que estaba ocurriendo entre ellos significaba para él tanto como para ella. Desde luego, invitar a una mujer al restaurante más caro de la ciudad era un buen comienzo. Eso fue lo que pensó Rita cuando empujó la puerta de Darian's y entró. Vio a Matthew al instante, esperando al lado del mostrador de recepción con la vista clavada en la puerta como si temiera que si la apartaba un instante se perdería la entrada de Rita. Llevaba puesto uno de sus característicos trajes oscuros con una camisa blanca y pajarita de color granate. Estaba tremendamente atractivo.-Hola -susurró Rita dulcemente.-Estás preciosa -aseguró él saludándola con una sonrisa lenta y sensual.-Tú tampoco estás mal -respondió Rita con una mueca. Entonces, para su sorpresa, Matthew se inclinó hacia delante y le cubrió la boca con la suya. Fue una demostración breve y espontánea de afecto, y Rita sintió que se iba a derretir allí mismo. No era un beso apasionado, pero era  un beso público, la demostración pública de que ella era importante para Matthew. Aquello la halagó hasta lo más profundo del alma. El se apartó con visible renuencia, pero para entonces había regresado la encargada y les estaba diciendo que su mesa estaba preparada y que fueran tan amables de seguirla. -Matthew apartó la silla de Rita para que ella tomara asiento, y luego ,en lugar de sentarse enfrente, se colocó a su lado, como si no quisiera que ni la distancia de la mesa los separara. Rita sintió una oleada de calor atravesándole el cuerpo. Apareció un camarero y, tras echarle un vistazo a la carta de vinos, Matthew pidió una marca de tinto. Parecía impaciente. Rita tenía la impresión de que quería hablar con ella de algo importante, tal y como decía en su nota. Pero no parecía saber cómo sacar el tema.

-¿Y bien ? -dijo Rita en un intento de ayudarlo-. ¿Qué ocurre?

-Nada -aseguró él pareciendo sorprendido por su pregunta-. ¿Por qué lo dices?-Me decías en tu nota que teníamos que hablar -respondió ella encogiéndose levemente de hombros-. Algo tendrás en mente .En respuesta a su comentario, Matthew se limitó a mirarla fijamente en silencio. Y de pronto, Rita comenzó a dudar de lo que momentos atrás había dado por seguro. ¿Estaría equivocada respecto al espíritu de la velada? ¿Y si para él aquello no era más que un breve romance?¿Y si, en lugar de tratar de cimentar la relación, Matthew estaba intentando aquella noche hacer más dulce la despedida?

-No se trata de lo que tenga en mente -dijo finalmente-, sino de lo que tengo en el bolsillo.

-¿Qué? -preguntó ella extrañada. Matthew volvió a estudiarla en silencio durante un instante más, y luego se reclinó hacia atrás en la silla para buscar algo en el bolsillo superior de su chaqueta. Pero cuando estaba a punto de sacar lo que fuera, el camarero regresó con el vino y Matthew volvió a colocar la mano vacía en la mesa. El camarero comenzó a ordenar las copas meticulosamente en la mesa, con tanta parsimonia y buen hacer que Rita estuvo tentada de levantarse de la silla para instarlo a darse prisa.

-Les daré unos minutos más para que estudien la carta -dijo con sonrisa profesional cuando hubo terminado .

Rita volvió a mirar a Matthew, que parecía muy ocupado sopesando las opciones.

-La ternera tiene buena pinta -dijo con aire ausente .Rita apretó los dientes. Fuera lo que fuera lo que tenía en el bolsillo, estaba claro que Matthew iba a esperar para enseñárselo, así que ella también miró la carta y eligió el primer plato en el que posó la vista.

-Chuletas de cordero al estilo Rosemary -murmuró volviendo la vista hacia Matthew-. Yo tomaré eso. Y ahora, ¿qué me estabas diciendo?

-¿Cómo? -preguntó Matthew mirándola con sorpresa-. 

-Ah, sí, la ternera. Decía que tenía buena pinta.

-No, antes de eso -respondió Rita tratando de. disimular su impaciencia-. 

-Estábamos hablando de otra cosa.

-¿Ah, sí?

-Sí -aseguró ella a punto de perder los nervios-. Eres... -Pero no pudo terminar la frase, porque entonces regresó el camarero para tomarles nota. Rita encargó su pedido y luego esperó pacientemente a que Matthew se decidiera entre la ternera o las delicias de pescado, para terminar optando finalmente por los medallones de buey, con lo que logró por fin que el camarero se retirara de una vez. Rita se aprovechó de su ausencia para colocar los antebrazos sobre la mesa e inclinarse hacia delante, invadiendo el espacio vital de Matthew. 

-Antes de lo de la ternera -comenzó a decir en el tono más paciente que fue capaz de sacar- estabas a punto de decirme algo. Matthew abrió la boca con la clarísima intención de contestar que no se acordaba, pero Rita se lo impidió levantando el dedo índice en gesto autoritario.

-Dijiste que tenías algo en el bolsillo -le recordó-. Algo que ibas a sacar para enseñármelo -añadió por si también se había olvidado de aquella parte.

-Es cierto -reconoció él asintiendo levemente con la cabeza-. Ahora me acuerdo. Pero tal vez deberíamos esperar a los postres .Rita cerró los ojos con fuerza y contó mentalmente hasta diez.-No -aseguró con calma tras volver a abrirlos-. Tienes que decírmelo ahora .Matthew la observó durante unos instantes con sus ojos verdes soñadores, luego se reclinó hacia atrás y buscó de nuevo algo en el bolsillo. Pero todavía dudó unos instantes antes de sacar lo que tenía dentro. De pronto pareció sentirse muy nervioso por lo que estaba haciendo. Sin embargo, lentamente, agarró algo con las manos y lo cubrió con ellas, de modo que Rita no pudiera verlo.-Cierra los ojos -dijo deteniéndose antes de mostrarle lo que era .Ella obedeció tras exhalar un suspiro de frustración. Se echó hacia atrás y cruzó las manos sobre el regazo. Escuchó un sonido leve, y luego nada.-Muy bien - dijo Matthew con la voz todavía quebrada por los nervios-. Ya puedes abrirlos .Al hacerlo, lo primero que vio Rita fue el hermoso rostro de Matthew mirándola con expresión de ansiedad. Luego, con más curiosidad de la que había sentido nunca en su vida, bajó la vista hacia la mesa. Allí, colocada sobre un plato blanco de porcelana china, sobre el mantel de lino, había una cajita blanca. Una cajita blanca atada con un lazo dorado .Exactamente igual que las cajitas blancas con lazos dorados que su admirador o su acosador secreto le había dejado en el casillero del hospital.-¿Pero qué...?Y entonces lo comprendió. Era Matthew. Era él quien le había estado dejando los regalos anónimos .Rita levantó la cabeza para mirarlo, y en aquel momento comprendió por qué parecía tan preocupado. Porque él era quien Rita pensaba que podría estar acosándola. Porque incluso después de que ella le hubiera contado lo preocupada que estaba, lo atemorizada que se sentía por los regalos anónimos, Matthew no le había contado la verdad. Y ahora temía cómo podría reaccionar, ahora que sabía la verdad. Y para ser sincera, Rita no sabía muy bien cómo reaccionar.-¿Siempre has sido tú? -le preguntó.-Sí -confesó él asintiendo con la cabeza .Ella se limitó a seguir mirándolo fijamente en silencio, así que Matthew exhaló un suspiro de impaciencia y trató de explicarse.-La primera vez lo único que quería era agradecerte de algún modo tu ayuda en urgencias con Joe, aquel vagabundo. ¿Te acuerdas?-Sí -respondió Rita asintiendo-. Pero yo sólo estaba haciendo mi trabajo aquel día. No tenías por qué darme las gracias.-Te debo mucho más de lo que tú crees -le dijo-. Tranquilizaste al hombre e hiciste posible que yo pudiera hacer mi trabajo. También le aseguraste que yo era un cirujano excelente, que era el mejor. Y le dijiste que era un hombre maravilloso -concluyó tras dudar unos instantes-. Y parecías hablar en serio.-Y así era -aseguró Rita.-Lo sé -respondió Matthew asintiendo con la cabeza-. Por eso sentí que tenía que darte las gracias. Porque nadie había dicho nunca nada parecido sobre mí. Con aquel primer regalo pensé dejarte una nota de agradecimiento -continuó explicando-. Pero no fue hasta más tarde cuando escuché esos rumores sobre tu admirador secreto, y entonces me di cuenta de que me había olvidado de dejar la nota. Ni siquiera supe hasta después que aquel día era San Valentín. Y cuando la gente empezó a hablar del admirador secreto de Rita Barone, estaba demasiado avergonzado como para darme a conocer.-Porque tú no me admirabas -reflexionó Rita. -No, porque sí te admiraba -aseguró el sacudiendo la cabeza.-Pero... -comenzó a decir ella mirándolo con curiosidad.-Al mirar atrás, me doy cuenta de que, subconscientemente, no te estaba dejando un regalo para darte las gracias. Te lo estaba dejando para decirte que me importabas. Porque me importabas entonces. Y ahora también. Por eso te dejé los otros regalos.-¿El día de mi cumpleaños? -preguntó Rita, aunque ya conocía la respuesta.-Sí -contestó él.-Y el día del aniversario de mi entrada en el hospital -aseguró ella esta vez, sin preguntar-. Y también la rosa...-No estaba muy seguro de que encontraras explicación a la fecha del último regalo. Hacía dos semanas que habíamos hecho el amor, y te acordaste -añadió Matthew-. Tú también pensabas en ese día.-He pensado en ello cada día desde que ocurrió -confesó Rita.-Yo también.-Pero, ¿cómo es posible que supieras también el aniversario del primer día que empecé a trabajar en el hospital? -preguntó Rita sacudiendo la cabeza con incredulidad.-Porque recuerdo ese día perfectamente -contestó Matthew con ternura-. Yo estaba en urgencias cuando te presentaste a tu primera guardia, y recuerdo la primera vez que pasaste al mostrador de enfermeras. Todo el lugar pareció... iluminarse con tu presencia. Y recuerdo cada día que ha transcurrido desde entonces, Rita. El día que tú llegaste al hospital fue uno de los más importantes de mi vida.-¿Por qué? -preguntó ella, incapaz de pensar en nada más que decir .Matthew se inclinó hacia delante y tendió las manos sobre la mesa para cubrir con ellas las de Rita.-Porque ese fue el día en el que, por primera vez desde que era un niño, me sentí bien por dentro.-¿Cómo? -preguntó ella tragando saliva.-Me costó un tiempo darme cuenta, pero había algo en ti que me hizo sentir bien desde el primer momento que puse mis ojos en ti -confesó Matthew-. Y luego, cuando nos presentaron, no te escabulliste ni pareciste inmutarte ante mis cicatrices, y supe que eras especial..-¿Por qué iba a ser especial por eso? ¿Y por qué iba a escabullirme al conocerte? -preguntó Rita-. Recuerdo que lo que pensé fue que eras muy guapo.-No me digas que no reparaste en las cicatrices -contestó él mirándola con cierta desconfianza.-Por supuesto que sí -se defendió Rita-. Pero no me importaron.-Por eso eres tan especial -continuó Matthew-. Echando la vista atrás, ahora me doy cuenta de que ese fue el momento en que empecé a enamorarme de ti .Rita pensó que había entendido mal lo que acababa de decirle.-Pero... -comenzó a decir tratando de no hacerse ilusiones.-Abre la caja -ordenó él sin dejarla terminar, como si tuviera miedo de lo que pudiera decirle-. Ábrela , por favor. Será la última, te lo prometo -aseguró mudando de expresión-. De una manera o de otra, será la última. Ella iba a protestar de nuevo, pero algo en la expresión de Matthew se lo impidió. Rita quería decirle que lo amaba también, pero una vez más hubo algo que la hizo detenerse. Parecía muy importante para él que viera lo que había en la cajita antes de hablar, así que volvió hacia el paquete toda su atención. Era una cuadrado perfecto de apenas unos centímetros. Lentamente, Rita lo agarró y desató el lazo dorado. Al apartar el papel blanco, encontró una caja de terciopelo negro. Se trataba de la caja de una joya. Rita levantó la vista para mirar a Matthew y abrió una vez más la boca para decir algo, pero él se lo impidió con un gesto señalando la caja. Ella obedeció y la abrió con dedos temblorosos para ver qué había dentro. Al descubrir el anillo, se quedó sin respiración. Era un diamante en forma de corazón engarzado en una banda de platino Rita se cubrió la boca con una mano mientras que con la otra sujetaba la cajita con dedos temblorosos. Y cuando levantó la vista para mirar a Matthew, dos gruesas lágrimas cayeron de sus ojos, resbalando por sus mejillas.-¿Me estás.... me estás pidiendo en matrimonio? -preguntó con voz débil. Matthew sonrió y emitió una especie de suspiro. Pero en lugar de contestar a su pregunta, le hizo una a su vez.-¿Aceptarías?-Eso depende -contestó Rita.-¿De qué? -preguntó él dejando de sonreír.-De que hayas dicho lo que creo que has dicho hace un minuto.-¿Sobre qué? -insistió Matthew, confuso.-Sobre que te habías enamorado de mí -le espetó ella reuniendo todo su valor.

-Te amo -aseguró él mirándola fijamente con los ojos encendidos-. Te amo desde hace años, aunque no me hubiera dado cuenta, y seguiré amándote hasta mi último aliento. Y quiero que estés a mi lado cuando eso llegue -aseguró intensificando el ardor de su mirada-. ¿Qué me contestas? ¿Quieres casarte conmigo, Rita Barone?-Claro que quiero -respondió ella con una sonrisa-. En algún punto del camino yo también me enamoré de ti. Tal vez te he amado desde el primer momento. Y quiero estar contigo todos los momentos que nos queden. Aquello pareció ser todo lo que Matthew necesitaba escuchar, porque sin decir una palabra más, le quitó la cajita de las manos y sacó el anillo de su cama de terciopelo. Luego le alzó la mano para introducirlo en su dedo corazón, donde encajó perfectamente. Entonces Matthew se llevo la mano de Rita a los labios y depositó sobre su dorso un suave beso antes .de bajar las manos entrelazadas sobre la mesa. El anillo captaba la luz de la vela que había sobre la mesa, reflejando docenas de chispas anaranjadas, azules y doradas. Rita no pudo evitar pensar que aquello era un símbolo del futuro brillante que los esperaba a ambos.-Mi hermano Nicholas se va a poner muy contento -aseguró ella moviendo el anillo para admirar su reflejo-. Siempre había querido que me casara con un médico.-¿No suelen ser las madres las que quieren esas cosas? -bromeó Matthew.-Mamá también estará encantada -contestó Rita-. Igual que el resto de la familia Barone. ¿Y qué me dices de los Grayson? -preguntó alzándola vista para mirarlo-. 

-¿Qué les va a parecer mezclar su venerable sangre azul con la de unos nuevos ricos?-Cuando les conté a mis padres mis intenciones, se lo tomaron tan a pecho que rompieron con una larga tradición familiar -aseguró Matthew con expresión seria.

-Qué mal suena eso -respondió ella.

-Sí, así es -reconoció él exhalando un profundo suspiro-. Se derrumbaron, e hicieron algo realmente extraño.

-¿De qué se trata? -preguntó Rita con una mueca.-Se abrazaron -respondió Matthew sin abandonar la gravedad de su voz-. Y luego me abrazaron a mí. Fue todo un numerito -añadió-. Pero ya ves, soy el primero en casarme, y ya llevan tiempo deseando ser abuelos.

-Bueno, tal vez tengan que esperar un poco -aseguró Rita con una carcajada-. Quiero tenerte para mí sola durante un tiempo.-Me parece muy bien -respondió Matthew estrechándole la mano con cariño-. Yo sólo sé que te quiero, y que no puedo esperar a comenzar nuestra vida juntos.-Yo también te quiero -aseguró ella mirando sus manos entrelazadas-. Y creo que, de postre, deberíamos ir a tu casa y tomar algo especial.-Pero aquí tienen helado Baronessa -objetó Matthew-. ¿No lo has visto en la carta?-Sí, pero por mucho que me guste, hay algo más que creo que ambos preferiríamos tomar esta noche de postre.-¿Y de qué se trata? -preguntó él con una mueca.-De comernos el uno al otro -respondió Rita con una sonrisa sensual.-Bien, y ¿por qué esperar al postre para eso? Y antes de que Rita pudiera poner ninguna objeción, Matthew se puso en pie, agarró su chaqueta, sacó la cartera y depositó sobre la mesa dinero suficiente para hacerse cargo de la cena y la propina.-¿Pero no quieres ni cenar? -preguntó Rita mientras él le retiraba la silla, obligándola a levantarse.-Creo que prefiero tomar el postre primero -aseguró Matthew-. Muchos, muchos postres. ¿Cómo iba a rechazar ella una oferta semejante? Después de todo, Rita era una Barone, y siempre había sabido que los postres eran, sin ninguna duda, lo mejor de la vida. Así que, tomados del brazo, Matthew y ella se fueron a casa. A empezar juntos lo mejor de sus vidas.
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